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¡DE p iÉ N J S  I i i  GOEPi?
Es digno de estudio y de perdurable recuer­

do lo que ocurce en las Cortea desde que ae ha 
hecho cargo del Gobierno del Sr. Cánovas.

Ahora mejor qne nunca podría preguntarse 
¿dónde est i el pais? ¿Y cómo y qu éa lo  repre- 
senta?

¿Es el partido conservador? 
Puesentoncesjqaé importa que en las vota­

ciones saliese derrotado?
Y  si es el partido liberal, ¿por que no se le 

concede el poder?
Porque para hacer lo que hacen los eonser- 

vadorea, parece que bien podíaa hacerlo los 
fosionistas. ,,,

Esto es clarísimo, evidente; de puro sencillo 
está al alcance de todas las inteligencias.

Pues, sin embargo, los políticos que se pre­
cian de perspicaces, do importantes y  clarivi­
dentes, sonreirán desdeñosa y  compasivamen­
te ai alguien lea dice todo ero; y fingirán per­
cibir en las lejanías del horizonte, en Us pro­
fundidades de la política ó ea los misteriosos 
arcanos de la ratón de Ettttdo sdlo descifrables 
para unos pocos elegidos, causas poderosas é 
inexplicables que en su conjuntóse llaman 
(porque tienen también su nombre especial) 
de alta poUlica. qne aconsejau, que exigen im­
penosamente semejantes ilógicas y tamaños 
absurdos. .

Ninguna persona do mediano entendimien­
to ó que goce simplemente de .sentido común 
no perturbado por Ínteres de ban.lería ó de 
escue'a. lo qne es lo mismo: la parte neutra, 
que es la  mas numeroaa, sana y significante 
de la nación, se ríe de semejantes despropósi­
tos y  no se llama á engaño; pero ellos, los au­
gures. los grandes sacerdotes, continúan im­
pertérritos ejerciendo las funcioaos_ elevadas 
de su santo S impenetrable ministerio.

Y  ¿qué sería de e los sin esas añagazas y 
convencionalismos admitidos y explotados 
por todos los interesados en el turno pacifico 
de los dos juegos de barajas pob'tico-monár­
quico gubernamentales?

Ellos siguen y  seguirán imperturbables en 
su tarea de rodear ae misterio lo que es por 
su esencia y  por sus condiciones externas cla­
ro y visible para el miope más exagerado, y 
en'hacer charadas, logogrifos y  enigmro de 
los que descrifran los niños de diez a doce 
años.

K! problema único que ahora resulte que ha 
venido á resolver el partido conservador, es el 
de di ipar las nubes sombrías que habían de­
jado amontonar la falte de entendimiento, de
carácter y rte previsión de un ministro de la
Guerra ,y la sobra depusilanim'dad y de iner­
cia ael ísr. Sagasta enfrente de una indisci- 
plina.

Fuera de ese problema ya rrouelto, nada ae 
ve, mejor dicho: nada hay, na la existe que 
aconseje la permanencia y  continuidad en el 
poder de un partido que por el hecho solo de 
estar encargado del Gob erno, produce esos 
contrasentidos que al principio quedan seña­
lados y  las hondas perturbaciones morales, 
sino materiales, que hemos todospresenciado 
con motivo de las últimas elecciones.

Si esas razones de Estado, ai esa alta política 
se confoímasen, como debieran conformarse, 
con las leyes inmutables de la lógica, el par­
tido con-ervadoT se retiraría va, ó muy luego, 
de sus elevadas posiciones. Tanto más, cuan­
to qne hoy su propio instinto de conservación 
lo reclama con urgencia Porque de continuar

< ...1_ . - -  Ia AAyiaaaAn «*II1A Al

de 3 millonee, la de Wurtemberg de 2, y  así 
por este orden los demás Estados, nada bara­
to ninguno de ellos.

En Bélgica, dada la intensa riqueza del país, 
ia energía y  felicidad industrial de sus nume­
rosos habitentes no puede decirse que monte 
mucho la liste civil de 4.582.000 franco-. No 
hay motivo para pensar lo propio de Italia, 
que paga por este concepto nada menos que 
fe  millonee de liras. a ■

En Austria-Hungría están destinados flon-- 
nes 4.®0.000 al sostenimiento de la caro del 
emperador (Austria), y  una suma icualpara 
la del rey (Hungría). Deesa manera es bien 
fácil poner casa.

En Dinamarca, la lista civil importe coro­
nas 1.323.240; en Grecia, 1.325.000 draomaa, 
y 1.700.000 coronas en Sueciay Noruega, que 
dan con las de Dinamarca un total regular de 
«oronas. ,

La lis te  civil de España asciende, como es 
sabido, á nueve millonee de pesetas.

No pueden quejarse los jefes de Estado. La 
suma total aproximada, teniendo en cuente 
las diferencias de monedas y  no olvidando 
que so dejan de mencionar muchos países im- 
portentes. es da 396 millones de reales. _

La  cuestión inmediata será para los espíri­
tus hostiles, después de conocidas teles ci­
fras, la que eonsiate en preguntar si las orga­
nizaciones palaciegas valen esos millones; 
pero estas cuestiones se rehúsan y  aun se 
adulteran respondiendo que hay que conslde- 
rar caantoB bauaficioa obtienen Ua artes, las 
ciencias, etc., de la’  listes civiles.

Es una eontesiación, en efecto.
Pero, ¿cuanto más sencillo y  eficaz no es 

dedicar la mayor parte de los millones a las 
instituciones científicas y  artísticas, gue no 
han de v iv ir de mercedes, ni en situación pre­
caria y señalar una modeste cantidad para la 
lista civil, como sucede con los 600.0i)0 fran­
cos que en Francia cobra el presidente de la 
República?

T E L E G R A M A S
(DE LA AGENCIA FABRA)

gor el camino emprendido, Ja escisión cyie el

ese r   . -
dero disolvente
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. Silvela y  sus amigos han provocado en 

ese partido, tiene que llegar á ser un verda-

Pero como por otra parte no es posible que 
se haya liorrado d é la  memoria oel país el 
dcscoDcepto y el desprestigio que cayó sobre 
el partido literal á consecuencia de la mala 
ó ninguna dirección que en el último bienio 
de su mando le imprimió el Sr. Sagrote, 
por eso cabe decir que la situación política 
actual no presenta solución satisfactoria y 
grata para los monárquicos, sea cualesquiera 
el punto de vista desde el cual se considere 

¿De quién es la culpa?

Las listas civiles
Háblese de loe gastos enormes q-ie á las 

naciones originan los armamentos militares, 
y  con tal motivo se oyen muy fundadas pro­
testes, asi po .ulares como cientifieaa; ^ r o  
do lo que no se habla tanto, aunque bien lo
merece, es de lo que importen las listes civi­
les de los jefes de Estados.

Como la suma total de ellas, ó de las más 
importentca, no es conocida de la generalidad 
de los lectores, claro está que sus cálculos y 
apreciaciones no pueden ser ten completos 
como serian en otro caro- No es bueno que 
el criterio de las gentes este poco ilustrroo, 
y c o n ta lfin  únicamente ofrecemos a conti­
nuación un cuadro expresivo de lo que eues­
te en los principales Estados de Europa el 
poder central ó moderador, como otros di­
cen, y que en esto de su dotación ó sus pro­
vechos suele ser muy poco moderado.

La Gran Bretaña paga una hste civil de 
597 592 libras esterlinas, que en iifras re­
dondas equivalen á  15 millones de pesetea. 
En Alemania no cobra el soberano en su ca­
lidad de emperador liste civil alguna; pero 
goza como rey de Pruaia: primero, lo que ro 
Uama alli fideicomiso de la corona, renta fija 
do 7.719.296 marcos, que vienen á ror, 
aproiimadamente, 9.649.612 pesetas, seña­
lados ai rey sobre ios dominios del reino, 
cuando éstos después de la reorganización de 
Prusia en 1815 fueron considerados como pa- 
trimonio del Estado; segundo, una listó ci­
v il además de la renta dicha, que asciende a 
Q.'SIb.OOO pesetas. Una dotación total, en 
fia  de más d ■ 19 millones de pesetas.

De los otros Estados de Alemania bástente 
habría que decir, pues tienen listas civiles 
sorprendentes. Así, por ejemplo, la de Ba vie­
ra es de 5.403.986 marcos; la de Sajonia

¿Q,üé ello?
Mueva York 23.— Heraldo de Nueva York 

publica un despacho da Berlín diciendo que
secaperaun suceso que producirá gran sor-
iresa al regresar e l emperador Guillermo de 
a exciedición de caza que en estos momentos 
está realizando en las posesiones del conde de 
Dolina. , , f

Añade que circula el rumor do que el prin­
cipe de Hobenloe dimitirá el cargo de j^an 
canciller, v qne losque reúnen mas probabili­
dades de s'ueederle son el conde de Waldersée 
ó el Sr. Radovitz, embajador de Alemania en 
Madrid.

En salvo
Nueva York 23.—Los trabajadores que se 

hallaban dentro de las galerías al ocurrir el 
desprendimiento de tierras en las minas de 
Morgantown (Estado de Virginia) han podi­
do ser salvados.

Los Tscarsos de Inglaterra
Londres 23.—En Mansión House ha pro­

nunciado un notable discurso el Sr. Harcourt, 
ministro de Hacienda, quien hizo grandes elo­
gios del estado económico de la Gran Bre­
taña. , ,

«En caso de guerra—dijo—la nación ingle­
sa contaría con más recursos que ninguna 
otra potencia.» „  ,

¿ofldrM 23.— El margues de ¡salisbury, en 
un discurso pronunciado en Bradford, ha 
aconsejado que se procure abrir nuevos mer­
cados para poder resistir á_ las potencias que
in ten tan  ahogar el comercio británico.

Respecto á la cuestión de Armenia, ha di­
cho que lo que procede son obras y no pa­
labras. _

¿ustria y  España
r «n íi 23.—La subcomisión de la Cámara 

encargada de emitir informe lo ba dado favora­
ble á la autorización al Gobierno para que 
convenga un arreglo provisional en las_rela- 
ciouea comerciales entre Austria y  España.

Huelga terminada
Ztf6oo23.-Haterm m adolahuelga de to ­

neleros, habiendo accedido ios patronos á las 
reclamaciones de los obreros.

CMna 7  Tapón
áütesyÁú* 8 3 .-Circula el rumor de que el 

Gobierno chino se niega á pagar al Japón la 
iudemniíación suplementaria para la retroce- 
sión de la Península de Llao-Tung.

Un discurso de Crispí 
Sama 23.— En la tarde de hoy ee ha verifi­

cado en e> teatro Argentina un banquete en 
honor del Sr. Criapi. oon asistencia de los mi- 
mistros y  de gran número de senadores y  d i­
putados. ,

El Sr. Crispí pronunció un extenso ais- 
curso qne ha constituido un verdadero proce­
so de la Cámara de diputados, cuya oposición 
pérfida y feroz desnaturaliza todos los actos 
del Gobierno. . . .  .  .

El Sr. Crispí hace la apología de su admi­
nistración, Imciendo resaltar los triunfo’  del 
ejército en Africa, y las cordiales relaciones 
existentes con todos loa demás Gobiernos.

Como, á pesar de todo, la CámMa no ceiab^ 
en su sistema de calumnias, se ha hecho ne­
cesaria la oon-ulta al cuerpo electoral, y el 
Gobierno ha resuelto la disolución do la Ca- 
mara. „

E lSr. Orispi termina haciendo un llama­
miento á los electores para que elijan entre el 
Gobierno y sus adversarios que son unos 
conspiradores disfrazados entre la monarquía 
nacional y la anarquía social, y pide á t^ o s  
los hombres honrados que ee coloquen ba o 
la bandera que representa á Dioe, al rey y a a 
patria.

Les pri&cipes de Uonaec 
Uónaco 23.—El principe Alberto y  la prin­

cesa su esposa, han marchado en la tarde de 
hoy á bordo del yate >Víik:m «  Altete, a reali­
zar excursiones científicas por ias costas es­
pañolas y portuguesas.

E l príncipe tiene gran predilección por Es­
paña á cauro de haber sido su padre capitan 
de fragata en la Armada de dicha nación.

La cuestión monetaria
Berlín  22.—Ha terminado en la Cámara de 

diputados el debate relativo al patrón mone-

La proposición que ro discute terminaba 
con esta frase:

«Se resolverá la cuestión del patrón mone­
tario por medio de un acuerdo internacional 
que tenga por objeto el establecimiento del 
bimetalismo Internacional.»

Un diputado preseutó una enmienda pi­
diendo la supresión de la frase: « . . .  que ten­
ga por objeto, etc.»

Este enmienda fué desechada por 157 votos 
contra 92. , ,

Después se presentó una enmienda con un 
articulo adicional que fué aprobada, diciendo 
qu© AlemiDÍft obtsrá ©n esta cuestión oe 
acuerdo con Inglaterra.

Lá vida intelectual
Antes de juzgar el folleto de Emilio Boba- 

dilla, titulado La vida inlelectual, oreo perti­
nente hablar de los cambios que vienen suce- 
diéndose en la crítica literaria contemporánea, 
cambios que guardan estrecha afin dad con 
los adelantos operados en la ciencia_ durante 
loe últimos treinta años d'e nuestra época. De 
no corresponder la exposición de trabajo tan 
peliagudo al intento, sepan ustedes que á ello 
no me mueve la vanidad ni el deseo de darme 
tono. Mis aficiones me llevan á esta clase de 
escritos, acaso sin estar muy impuesto de las 
causas filosóficas que los determinan; pero 
otros blasonan de críticos al día, descono­
ciendo la marcha del saber, y aparentemente 
sienten piaza de eruditos mas o menos a la 
vio ete.

Semejantes tramoyas crítico-burlescas aca­
barán traduciéndose en un progreso que la

lará de los estu 
a necesidad de

lente moza quizás se preocu
dios estéticos según cunda  -----
inquirir el origen de ciertas senrocione’  to­
davía poco conocidas, y  entonces el arte ten­
drá que ensanchar su acción y su tendencia.

La critica no es el gusano que chupa la 
sangre de los vivos, destrozando á los muer­
tos, Corre paralela con las letras, y como es 
consiguiente, á una literatura yacía y decla­
matoria, le acompaña una crítica menuda y 
superficial que al evantar el vuelo se parece 
á las gallinas, las cuales no pueden remon­
tarse donde luz y el espacio se enseñorean.

De imperar la retórica, falta de sinceridad 
y  de ideales, los comentadores conceden gran­
de importancia á la forma, aunque las ideas 
no aparezcan animadas y  originales en las 
obras que ponen á contribución, y el arte de 
la critica se empequeñece hasta el punto de 
vivir sin crear. 8Í ridiss esculpe la Venus de 
Milo, Saint Víctor quedase maravillado con­
templándola, y al expresar su admiración, es 
cribe una critica bella como la escultura grie­
ga y correcta como las formas de la dioro. 
Lea el crítico más blando en sus c imentos li­
bros medianos, y  adocenado parecerá y  sin 
Ingenio al trazar sus impresiones, pues al 
proponerse establecer doctrinas de buen gus­
to, predicará en desierto. A l medio se ajusten 
los críticos y  los literatos, y al transformar­
se la cultura, el arte gana en profundidad y 
la crítica se emancipa de la rutina.

A l tomar un pueblo otras orientaciones que 
le marcan la investigación científica, el pen­
samiento busca espacios en los cuales puede 
colocar sns anhelos infinitos y  la_averiguación 
de las leyes naturales que nos rljen, y  las ma­
nifestaciones todas del hombre se fundan des­
de entónees en el determinismo que si recha­
za lo maravilloso, educa la razón, el verdade­
ro atributo de la dignidad humana.

Lo  imaginativo adquiere caracteres en cier­
to modo •mecánicos, y la coriosidad lleva á co­
nocer y  á especificarlos llamados fenómenos 
morales. Ha eonsignsdo Draper, que de que­
rer convertir la psicología en una ciencia, tie_ 
ne que pasarse de lo concreto á lo general, a 
la psicnl gía comparada, pues sólo registran­
do muchas particularidadss internas es posi­
ble llegar á compenetrarse de nuestras ac­
ciones. _  ,  , , , ,

La critica literaria en España adolece del 
vicio de apuntar ice elementos psíquicos qne 
han concnrrido en e l escritor al componer sus 
obras, y contados son los críticos que estu­
dian la psicología animal á fin de elevarse á 
las generalidades, mejor dicho, á la cima de 
materia ten importante. De oídas suelen ha­
blar, y sus censuras uo resisten, las más v ^  
ces. un examen medianamente científico.

La burla, el desprecio no siempre justifica­
do y la ligereza parecen constituir sus objeli- 
vos, y por las muestras, tardaremos en contar 
con nna critica seria y  que tenga algo de sano 
apostolado. Necesitemos que cuantos mane­
jan la pluma con seso olviden el chiste, que en 
cierto modo es el disfraz de la ignorancia, y 
necesitamos enseñanzas estéticas, la vulgari­
zación da la ciencia, y  en otro orden no ven­
dría mal sn poco de sátira bien educada, en­
derezada á desnudar gentes que en la política 
se parecen á los sepulcros blanqueados.

En cuanto salgamos de la postración en que 
ea'amos, un renacimiento habrá de operarse 
en las costumbres y  en la caracteristica de l i »  
españoles, que las influencias venidas de fue­
ra nos penetrarán, y  'il ocurrir la transfqrm i- 
eión el olvido ha de caer sobre la memoria de 
no pocos qne en la actualidad mangonean la 
coro intelectual, por aquello de que en la t ie ­
rra de los ciegos un tuerto es el rey.

Reconozco, y me complazco en consignarlo, 
que contamos eon algunos críticos dignos de 
vivir en otro medio c ue el mezquino en que 
nos desarrollamos. Menéndez Pélayo, Valera, 
Clarin, I ia r t , Balart y  e l malogrado Revilla,

roben de crítica, ásaerudlci'ii filosófica unen 
una cultura vastísima y  ron merecedores de
loa encarecimientos mas entusiastas.

Y  los literatos, en general, no ron acreco^ 
res de la altanería y  de la fingida compasión 
con que los tratan sQgnnoe críticos. Su atraso, 
comparados con ¡os franccsea, es'riba en cau­
sas que les disculpan y aun les absuelven mu­
chos de sus pecados

Las letras no son aquí una carrera que. á la 
larga, conduce al bienestar, la mitad por lo 
menos de ese nimbo que llamamos la gloria; 
llevan á la miseria, y á mucho conceder, a un 
modesto destino que el escritor debe á 1*?®' 
nerosidad de los pocos políticos que pierden el 
tiempo leyendo. , , ,

Quien tenga tranquilo el animo, rotisfecho 
el estómago y  seguridades de encontrar en la 
crítica el aplauso á que le hacen acreedor sus 
aciertos, produce con calma, la meditación y 
el estadio le evitan qne diga tonterías, y  dis-

S oníendo de mediano ingenio, sale victorioso 
s las empresas qu ■ se propone. Escriba por 

el contrano precipitadamente, á fin de ganar 
unas pésetes, suponiendo que no se las dejen 
á deber, viva montado en el aire cual los «La- 
mantea, que esto viene á ser el andar salu­
dando al hambre, y lae energías han de ron- 
vertírsele en flojrdííd intelectual, el amor a los 
libros en odio lo trocará, y  su admiración aca­
bará reconociendo que merecen tener fa tu a s  
los corredores de comercio, los empleados, 
todos los que comen, menos los amantes de 
Minerva.

E l escritor en España es el idiota que di­
vierte á poco precio sudando de tanto traba­
jar. A  los periodistas los insulten grosera­
mente los burgueses sin perjuicio de pedir­
les bcmbos\ los poetas son el blanco délas 
gentes que maduran la poesía mezclada ron 
los garbanzos sin asimilarse sus bellezas, y 
cuantos discurren algo, la oiítica so encarga 
de azotarlos con dureza sin acordarse de las 
condie ones en que escribe la juventud, vícti­
ma de los don vinagrillos.

Téngase en cuenta, no obstante, que las 
indicaciones de la crítica triunfante deben 
tenerse en cuente. El crítico forma parte del 
público, y no habrá nadie ten necio que in­
jurie y falte al respeto de sus lectores, á no 
ser que su amor projpio le quite conocimien­
to. Richter dijo: «¿Y  no ea la posteridad un 
público que todo autor debe respetar ŷ  que 
no puede despreciar aunque arda en juste 
cólera contra e l público actual? Por ero en 
este edición, teorías estéiicas, he tenido pre­
sente las observaciones de algunos críticos, y 
llevado por ellos he omitido algunas cosas y 
he añadido otras.» _  ^ „

E, ALONSO Y  ORERA.

LA C A M P A R E  CUBA
Ha transcurrido el día de ayer sin que noti­

cia alguna, ni oficial ni oficiosa haya amplia­
do las relativas al combate en que cayó muer­
to el titulado presidente de la República cu­
bana José Martí.

E l Liberal confirmó el supuesto de estar he­
rido Máximo Gómez en las siguientes líneas 
de un telegrama particular:

«A  las diez de la noche nos dirige un tele­
grama nuestro redactor corresponsal en el 
teatro da la guerra, en que se confirma la no­
ticia de haber sido herido Máximo Gómez en 
el combate librado á la margen derecha del 
río Contramaestre.

En cuanto á la muerte de Martí, no cabe 
dude alguna* su cadáver ha sido identificado 
por uno de los prisioneros y por el capitán 
Santué, que le conocía personalmente.»

En el ministerio de Últramar solamente se 
ha recibido en las últimas veinticuatro horas 
el siguiente despacho:

aSabana 23.— El general segundo cabo al 
ministro de Ultramar:

Columna del primer batallón Peninsmar en 
recomposición telégrafo, rechazó en ^bana 
Becerra al enemigo, teniendo dos roldados 
heridos. . , ,  ̂ ,,

Hoy dos fracciones columnas del tercer ais 
trito han tenido ligero tiroteo con partidas 
enemigas.

Un herido leve.
Demás partes sin novedad.— Arderius.* 
Como se ve, nuestras fuerzas siguen operan 

do con gran actividad y  obteniendo tríunlos 
importantes, aunque el más decisivo y trans­
cendental hasta añora resulta el de la margen 
del rio Contramaestre.

Inaiatiendo en la importancia de este com­
bate nos telegrafía ayer la Agencia Fabra: 

vNueva York 22 • Un despacho de la Haba 
na que se acaba de recibir afirma que la c ^  
rreapondencla encontrada sobre el cadáver de 
Martí contiene documentos muy importantes 
que comprometen á varias personas reslron- 
tes en Santiago de Cuba, Holguín y la Ha- 
bana. , ,  . . .

El mismo telegrama dice que ha habiao 
otro encuentro cerca del rio Jopo, en el cual 
han sido batidos los rebeldes, teniendo anco 
muertos. _ , . j

Las pérdidas de los españole’ fueron sólo ae 
un muerto.

E l enemigo 86 dispersó.»
Suponemos qué en la ciudad norteamerica­

na, donde este fechado el despacho, habrá 
sido comentadisimo el suceso.

Fácil será que dentro de muy pocos días 
podamos dar cuente del desaliento causado 
entre los enemigos de España.

irritación las revelaciones de Cavallotti, pu­
blicadas en un suplemento del Sécolo, acerca 
de los procedimientos odiosamente arbitra­
rios empleados por el Gobierno contra sus ad­
versarios Rcsuiti de rtichas revelaciones que 
la administración dirigida por Cnapi ^  he­
cho, en rotos últimos meses, uso de todo 
uero de medios aprobados contra una mmti- 
tud de buenos ciudadanos que no aprobaban 
la política dictatorial de aquél. Dando torcida 
interpretación á la ley que castiga rolamente 
á los anarquistas, la admmiBtrrolón la na 
aplicado á quien ha querido, cosa fácil de ha­
cer, pues basiaba que el más ínfimo funcio­
nario llenase el blanca dejado para los nom­
bres en las órdenes de los prefectos, impresas 
de antemano.

Pero más que e l descalabro de los is c u r M  
ministeriales y las revelaciones de C a v ^ ^ t i,  
ha impresionado de’ agradablemente al_ l í ^  
bierno la carta del Papa al cardenal-vicario 
irohibiendo severamente á los católico* asís- 
ir  á los próximos comicios.

En dicha carta el Pontífice afirma mas qne 
nunca,la pol.tica tradicional del Vstíeaiio, lo 
cnsl ha causado gran decepción á Cnspl, que 
había hecho todo lo posible por conseguir la 
neutralidad de León A llí-  

Todo parecería, por tanto, c«>n8pirtt contra 
el Gobierno italiano, ai los hechos antenorro, 
que tan vivamente provocan lae preocupacio­
nes del mundo político, tuvles -n alguna reso­
nancia en las masas populares.

Desgraciadamente, el elector italiano es m- 
diferente cuando no descreído. Tantee cosas 
ha visto en los últimos veinte años que, salvo 
en las provinoias lombardas, la fiebre electo­
ral sólo agite muy moderadamente al país.

Las candidaturas republicanas son muy nu­
merosas; jamás, desde la Constituaón italia­
na, se ha hablado tanto de República en aque­
lla nación. ,

Los socialistas, por su porte, se presenten 
en doscientos cincuente distritos, lo cusi no 
tiene precedente •

Los periódicos de Roma pronostoran. sm 
embargo, que sólo consegu rán aquellos nna 
docena de actas; pero no por eso rora menos 
significativo el síntoma de la multiplicidad de 
BUS candidaturas. . . .  ¿

De-Felice es candidato en más de cincuenta 
circunscripciones, Boslo en quince, y  el doc­
tor Barbato en treinta. .

Estos tres, condenados por los consejos de 
guerra, serán seguramente elegíd«^ pero ya 
anuncia el Gobierno que ae snularan sus eiro- 
cionea y  que no roldrau de la cárcel los inte­
resados.

Esto no impedirá que se produzcan mani­
festaciones electorales; antes por el contrario, 
hará que se multipliquen.

Pero teles manifestaciones no Bonifican ni 
valen nada para nn hombre como Crispí, que 
ama la lucba robre todas las cosas, que telo 
cree en la fuerza, y  que dispone en el Quirinal 
de un infalible escudo.

Elecciones italianas
La  última semana se ha presentado has- 

tente mal para el Sr. Crispí. E l discurro pro- 
nunciado por su colega e l ministro de Mari­
na DO ha producido electo alguno en la “ o- 
nínsula italiana; y cuanto al del Sr. Sonniro, 
ministro de Hacienda, en nada ha contraba­
lanceado el efecto del lastimoso cuadro tra­
zado por el Sr. Ckilombo, acerea de la situa­
ción económica y financiera de aquel país.

Además de esto, han provocado profunda

B ELLA S  ARTES
LA mOSIOION DE 1895

CUESTIÓN PM V IA  
Cuando anunciamos la apertura de este 

certamen no quisimos hacernos eco de cier­
tos rumores de honor anticipado á determi­
nados artistas cuyas obras no podían ser en­
tonces conocidas, y  en tal virtud rechazamos 
el supuesto en el comentario que añadimos á 
la noticia oficial. Pero es el caso, qne apenas 
abierta al público la Exposición, y  sin que 
basta la  presente haya podido hacerse pro­
puesta alguna de recompens is, surge nueva­
mente el rumor en forma gravísima y  en tér­
minos que no permite dudar que algo se pro­
yectó; y, por lo tanto, hoy se hace de todo 
punto indispensable que digamos algo del 
asante. . . .  . .

Hablando en términos absolutos, y después 
de haber examinado detenidamente todas las 
obras artísticas que hay en la Exposición, de­
bemos declarar que tal vez no hay ni siquiera 
una que esté en condiciones de luchar con 
otra para obtener medalla de honor.

T  BÍD emb&rgo ee dice, y lo hemos eebido 
por boca de persona importantísima, que los 
señores jurados tienen previamente concedi­
das dos-, una para la sección de Pintura y otra 
para la de Escultura. Descartando la primera 
que nos parece e l más grande de los desati- 
noe, vamos á decir algunas palabras respecto 
de la segunda.

En la sección de Escultura sólo están repre­
sentados dos artistas lamosas de mérito in­
discutible: Benlliure y Querol, y  por lo tan­
to, al tratarse de una medalla de honor solo a 
alguno de ellos puede referirse.

S í e l uno y el otro hubieran llevado al cer­
tamen obra que constituyere materia de com- 

itencia, esperaríamos con tranquilidad el fa­
lo del Jurado: pero no es asi.
E l Sr. Benlliure, gran esciüter y persona 

digna de nuestra mayor amistad y rropete, 
Gue 8E niniera alguoa puede sospecber eu 
nosotros parcialidad, pues siempre le hemos 
admirado y aplaudido, ha llevado, sin preten­
siones, al palacio del H ip^rom o nna hermo­
sa estatua sedente del insigne Ániouio Trueca, 
obra de encargo, admirablemente ejecutada y 
sentida con naturalidad, tanto más graatte, 
cuanto más se aleja del arte monumental. Ea 
lo único que tiene en la Exposición, pues 
romo hemos dicho há pocos días, no ha con­
currido persiguiendo gloria, que ya tiene, ni 
aplauroa que todo el mundo le  tribute c >n so­
bra de razón y  j isticia. .

A  pesar de esto, tal vez para desagraviarle 
con motivo de ciertas incidencias surgidas al 
constituirse e l Jurado, ó por mortificar a su 
émulo D. Agustín Qnerol, qne tiene en este 
concurso la más alte renresentoción de la es­
cultura nacional, se pretende colgarle una me­
dalla de honor. ,  . ,

¿Ha pensado bien el Jurado lo que pro­
yecte?

Ayuntamiento de Madrid
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Nosotros no lo creemos, pero lo adrer- 
timos.

Si alguno de loa jurados, aun siendo de los 
de nombranúeoto oficial, tiene reseutimientos 
que ¿obrar ó compromisos que cum|ilir, no. 
debe tomar como pretexto la jurisdicción qiiB 
le da su cargo, ni mucho menos hacer i  res­
petables personalidades blanco de sus in s , 
convirtiendo de |.aso al ministro de Fomento 
en cosa dúctil / maleable.

RI presidente dal Jurado Sr. Samsó, sabe 
demasiado lo que pa a, pero p.T lo visto espe­
ra á quo David dispare su boa ia.

COLO aÍN-CÜLO R ADO.

C O N m S Q  DE LA PRENSA
El segundo Congreso Internacional de la 

Prensa que había de celebrarse este año en 
Buda Pesth, se reunirá en Burdeos coincidien­
do con la 51(5 sÍJIón'DnlVBTsal inangnrada há 
pocos dias en la  dudad dd. Garona.

Asi lo ha acordado la mayoría de la Comi- 
sión Internaciontl. á petieióu de Mr. Hebrard, 
director de Le Tenga, de Paria.

Habiendo mmilestsndo el Sr. Magalhaas 
L im aau deseo de que Portugal figure en el 
primer grupo con Ekpaña, y no en el de Bél­
gica, y aceptada tan lógica proposición por el 
presidente Sr. Alonso de Beraza, y por loe 
vicepresidentes Sres. Hammery Lindan, ba 
quedado el primer gn^io cooatituido en la si­
guiente forma:

Presidente: Sr Alonso de Beraza, España.
ViceprMidentes: Mr. Hammer, Norncga; 

Mr. Casterseu,Dioamarea; .'Ir. Juslus Lindan, 
tinecia.

Secretario: Mr. Janron, coiresponsal en Pa­
ria del Stocholmer TagbUd.

A l grupo se ha agregado otro vicepreeiden- 
te, ei Sr. Magtlbaes Lima, de Portugal.

Es posihib qne p e i« el nuevo Oongceso, Es­
paña j  Portugal lormea grupo separado.

Ayer se reunió la Comisión Internacional en 
Parts para designar la facha en qus ha de 
^ectuarse el de Burdeos.

LOS FESTEJOS DE EOY
Hoy, á las cinco de la tarde, se efectuará la 

inauguración oflclal del Pabellón de los Gre­
mios. construido en ei extremo del Salón del 
Prado, que dá á la fuente de tJeptnno.

Kstin invitados al acto el ministro de Fo­
mento, el alcalde, el gobernador, el presiden­
te de la Diputación. los de ta Cámara de co 
merclo y  Círculos Mercantil ó Industrial y 
muchas personas distinguidas.

Por la noche aparecerá magnlfleamente ilu 
minado con Luz eléctrica, y  al p ietccsrála 
banda del Hospieio.

Kn él se daran fleetas, banquetes y bailes. 
Loreto Prado'y otros artnbtas rccitiirán mo­
nólogos, y  habré as^tos de armas y con- 
ciertoa. '  ■ •

Todo ello, si el tiempo lo permite.
*

<k •
Hoy, á las nueve de la eo.:Iir , comenzará la 

verbena, si no hay contraorden, en el Paseo 
do Recoletos.

Ha*ta después de las doce no desfilarán por 
alli lÓB velocipedistas que han de bacer la ca­
rrera con las máquinas iluminadas de ido el 
Hinódromo basta ia Puerta de Atocha

Tales son las noticias autenticu'*: pero cons­
te y  sépanlo nuestros lectores, qus no respon­
demos dn nad'.

U l
Cartas.. jpeSagó^cas?

(Ensayos de ysicelogia pedagógieaygoT Con- 
cepcMn Baiz y Otero f  Urbano (iouaález Se­
rrano, con un prólogo de Adolfo Posada. Ma­
drid, Librería ele V . Suárez. Precia­
dos, 48. - _ , ■ .' _

No tanto desconocemos los españole» el es­
tado de la cultura nacional, cuanta carece 
mes de sincendad para declararlo y de fuerza 
de voluntad para ocuparnos un el estudio de­
tenido de nuestra situación, rara apreciar ie - 
faidamente las candas al fia ae poder aplicar 
nuestras energías en su remedio 6 correc­
ción.

Esa falta de sinceridad nos lleva fatalmen­
te á desnaturalizarlo todo, 7 asi sucede que 
nuestro patriotismo, sentinííento que arranca 
del pasado, nos impide ver el presente dificul­
tando el pciTcnir. No qoetemos convenir en 
que el mal existe, y  por eso no sentimos los 
estímulos qne aviven y  dinjan nuestros es­
fuerzos al remedio.

Ciertamente que, como dice en un articulo 
González Berrano (1) «aún hay energías y v i­
rilidades que convenientemente desarrolla­
das, ncs dan perfecto derecho á pedir plaza 
en la existencia eomo un pueblo capaz de di­
rigirse á sí mismo y educarse, si aleccionado 
por los demás, conservando cualidades pro­
pias de gran valor y  transcendencia».

Reto es exacto, jícro no lo e* menos que ta­
los eneigins y VTritida.des están enervadas, y 
nó lleTamof traza de que deapierten, porqne 
falta adncaciOtt. Aquí nunca hemos tenido 
clases directoras, las eos»s han marehado al 
azar, y  de ahí qoe en casi todo suceda o qqe 
respecto de la Pedagogía lamenta; paro df*cía- 
ra el Sr. González Bt*rrano, qne todo lo toma­
mos de fuera, sin discernimiento para elegir 
ni discrecióa para aplicar, en tales términos 
que p ;ede decirse que ha desaparecido el ca- 
A cter nacional, pues si algooa vez se mani­
fiesta es eon toda la t t f l tn i i ie i  de sus de­
fectos.

En su artíenlo antee citado, dice el ilustra­
do cateJMt:co qae «e l problema de la educa­
ción eoiDÍenza a preocupar íeriamrnbe á las 
gentes cnltásete nuestro paí •*. lo cual no he­
mos de dudar, v bueno es que asi suceda: 
pero en In práctica no se ve por parte alguna 
la iniciHtiva de Is reforma, pues si acaso la 
a-tividad de loe qne aqui pretenden pasar, y 
en el concepto ^nera l pasan, por nuestros

5 rimeros pedagogos. muestra en la oeJe-
ractón de uu Cekfretoptdagdfiee. en el que 

toman parte t dos meno* aquellos á quienes 
el asunto imperta (los maestros), en el que se 
pronnncinn sendos discursos por ios iniciado­
res y patronos, pero del que na la se 'Sea en 
Jirapio. V ee natura', po-que l a  erupiesa re­
quiere una iabcr generosa, parsisteute y por 
esto mismo, de reeoltsitos monos túíotot.

AÚQ se ha.ee mas: se escribe y se declama 
acerca d<> la situsclón de ios maestre*, que no 
cobran (lo cual ss ismentuble.; pero no s » ha­
bla • e la sitiiacirn intelectual de la clase, que 
es lamentable también, diebo sea con fraa- 
quesB. Y  no es bastante que en algunas capi-

[I j S i modernismo pedagógico.

Ules da importancia haya un exiguo rúTiero • 
de maestros que puedan papar, porque no son 
esos todo el Magisterio, ni unas cuantas po- 
blacioiies t-jJa k  Nación: y ésto ain entrar e i 
t i  Uatoma de euseusaza 

De Va» en cuando, nuestros pensadores al 
uso nos hablan alguna cosa de lo que llaman 
problcm. social, y  así como al referirse al Ma­
gisterio nos dicen e n liv tacerdocio —tan  elásti­
co concepto que aquí la Me ticiaa. el periolis 
mo. to lo  cae d-'nlroi>» cviiZftgrr<foetg— cuando 
hsblan dsl paBoroío proé.'eaw, no salen de un 
punto; la situación del obrero, el salario.

Y o  no sé al hay p-oblema social, ó, cono 
deciatiambetti. cuiHouet sociales', io que me 
parece es que. lluuese la uestion de uno ó de 
otro modo, la base le tolo e'lo, ul verdadero 
projleraa en núes ro país ts el de ía e.luca- 
«iéa ; porque, en efecto, ,ino sólo de pan viva 
el hombre,» ni hemos de atenernos a ia aoc- 
trina expuesta por aquel ju e  parecía tío:ubre 
de gobierno y ü'j j: «¿que pedazo d « pan le 
dais al pue -ló cuando ie dais uu derecho?»

Estas clases directoras, c -mo nun a han 
dirigido nada, tuvieron siempre abandonado 
el importante asunto de la educación, por 
error ó por egoiamo, sin perjuicio de aprove­
char tos funestos resultados de ese abandono 
para demostrarnos que el pueblo no esta pre­
parado para las reformas políticas, como lo 
demostraba el gran Cinovaa al decir que el 
pueblo quería e l voto para venderlo.

De la censura que de aquí se desprende no 
permite ia imparcialidad exim ir á loa hom­
bres de la democracia, que tampoco han de­
dicado al problema de .a educación la aten­
ción e interés constantes que de ellos exigía. 
La libertad de enseñanza no es el todo.

En tal estado las cosas, muy de agradece 
es el esfuerzo desinteresado de los que, como 
sucede c<in los autores de las Carlas ..^pedagí-

Cicasl, ponen su esfuerzo al servicio de t.m no- 
le causa, que pudioramoa llamar de la rege- 

neraeió* nacümal. con el propósito, expue.-io 
en la introducción de su libro, du «aunar sus 
•esfuerzos para discutir sus ideas, lo mismo 
•especulativas que práctica-i, acerca del pro- 
ablemade laedueación planteado hoy en todas 
>Ias naciones y transportado á España con un
»modarnÍ8raoexageraJo,ique,aeguQel_humiIde
•criterio deamboa, entraña elpeligroinminea- 
»te de que declinen los entusiasmos más puros 
»en escolasticismos estériles»; propósito que 
concreta el Sr. González Serrano, considerando 
justificado «el empuño de una Pedagogía nacio­
nal, igualmente distanciada del mar de hielo 
de la rutina y del mar muerto de la copia 
servib.

«  
a *

Cuando los pueblos se estacionan ó decaen, 
es nat iral que todo padezca: la anemia debili­
ta todos lo • órganos. Sería el m is curioso de 
los fenómenos que en don le está descuidada 
una parte Je la educación, y  la principal, no 
lo estuviesen las demás. Y  en Rsptña, donde 
no tenemos pedagogía, tampoco podíamos te 
ner kigiene; y casi podemoa decir que una y 
ctie. BOU pedagogías ó kigiene del alma y dal 
cuerpo.

Por eso son mny atinadas las siguientes ob­
servaciones que en el prólogo de estas Cartas 
Lace el Sr. Posada.

<A los defectos tan gráficamente apuntados 
>(en si libro) en nuestro carácter nacional, 
»h a j que añadir este; el descuido del cuerpo, 
»la  falta de ejercicio habitual y bien dirigido, 
>la suciedad más ó menos disimulada, la de- 
isidiii proverbial. ¿Cnántos españoles se lava- 
>rán bien todos loa días? ¿Cuántos dormirán 
•las horas necesarias en loe momentos del día 
sbropios para el descaeso? ¿Cuántos dedicarán 
> 08 domingos á los goce.* del campo, compa- 
•tiblescon tido genero de obligaciones reli- 
igiosas? ¿En qué pais -se abusa más del café 
•como tertulia de piacerea no aiemnre hones- 
xtosynunca sanos? ¿Dónde tiene ia escuela 
>máa aspecto de cárcei? ¿En qué pais culto se 
•preocupa e l maestro el prolesor de seguu- 
»da enseñanza meno-* d? la salud del cuerpo, 
ídel ejercicio, del paseo de sus iseipuloa?»

He aqui hecho en pocas lineas el proceso de 
la  ffigiene cn España, de esa parte tan iiupor- 
tant-i de la uducacidn. do la que es imposible 
separarla por la verdad evidente que encierra 
la frase de Juvonal.tan repetida: Sfets sana is 
corpore sano.

El do la Pedagogía podria hacerse también 
en breve púnalo; pero baste ya lo qced»jamoa 
apuntado.

.'Ll Bftado de nu'istra cultura preocupa se- 
riiimente á los autores de Cartas... '^ ¿a g óg i- 
casl y elocuente prueba de su intere* dan coa 
la publicación de su libro, que seguramente, 
por la elevación de pensimiento, pot la nove­
dad de los puntos de vísta como por la since­
ridad con que los parecer ■* están expuestos. 
é igualmente por el estadio de la-* causas y el 
cooocímiento á/rsctó de la materia, sorpren­
derá á los pedagogos á que antes he aludido.

En el Sr. González Serrano no es nuevo el 
intento, autes de ahora la cuestión pedagógi­
ca ba sido asunto que le ha ocupado; y  en 
cuanto á su interlocptora la señorita Saiz 
Otero -de quien no sé que baya Jado lecturas 
en el Ateneo— preciso y justo es icudirse á la 
alai-anza.

Quien lea el libro tendrá que admirar en 
e 1o un espíritu serio y  cultivado, libre da 
prejuicios, usa rectitud de intención y una 
claridad de juicio que ciertamente, como las 
cualidades, no sólo no abnodan. si qne tam­
poco se eucuentran con facilidad en nuestras 
mujores caltas. Con esas condiciones, y  coa 
un interés .ligno de ena'ieci'iiiento. la señori­
ta Sáiz ha estudiado muy anjntamente ul p.-o- 
hlevia de la educación, atiOii'laLdo en sus 
causas, meditando sobre los remedios, j  b i ­
cha esta generosa labor, expone su ;.ensa- 
micnto, ei con ciertas timidoces naturales en 

j su modestia, con ainceridxd, con convicción. 
! revelando eu todo ello una capad lad intelec­

tual de primer orden y  un amor priclice  á la 
enseñenva. Y  en cuanto á la forma, al modo 
de expresión, sólo elogios merece quien de tai 
manera escribe.

Be<alt», pues, la señorita Sáiz digna inter- 
locutorn del docto catedritico, de quien fuer» 
ocioso hablar aqui. siendo sus talentos tan 
conocidos y apreciados porcuant/e saben io 
qu leen.

C.,in:.'idiendo ambos en apreciar el estado 
deln Pedagogía, aspirando á contribuir, co­
mo queda dicho, á la formaci'iu de 1, Pedago­
gía  naei'ynal, quieren oponerse ó la invaiion 
dcl ModernisMO, pretendiendo que éste ae re­
duzca a uaKadaj'tacíónraciona(d.ein\pe\\<) que 
p-!i"d-i :if roniarSe nuestro modo de sur sin vio­
lentar Irt-* condicioues na'ttrales que constitu- 
y a los !>r meros eleincntos, los factures pri- 
njfcrii,.<que ba dr t-Qcr en cuenta el eóu-
Ci.djr.

Dedicados ambos antorea á la enso'uota. 
BW8 observaciones son directas, del nntural, 
digámoslo asi: el conocunientode ia cuestión 
eo tudi-s eus aspuctos «s  practico, no pura­
mente literario. Y  esta circunstancia da á su 
libro iuustiinnble valer, haciendo de el el pri- 
m eroy más útil con que cuenta desde hoy 
nuestra literatura pedagógica.

Aun cuando por estar escrito en forma epis­
tolar pudiera creerse que se trata de un libro

de polémica, no es * " í : la aeñorita Sáiz y el 
Sr. González Serrano mantienen una conver- j 
svcioii, cambiando ideas, comunicándose sus 
observaciones y juicios en apaeibie discusión, 
guiados por el mismo propósito, marchando á 
ignal ñn y por ijéutlco camino.

Discurren uno y otro sm pedunteria ni amor 
projMO, deseando encontrar en la réplica la 
fortificación ó la rectificación de sus idea? y 
apreciaciones.

Puede decirse que es un libro de dos pereo- 
nas de talento y de no común honradez litera­
ria: buena fe ,  sinceridad en todas sus pági 
nas: ba nacido de una cunversaeión privada, 
que luego ios autores han querido, con muy 
buen acner.lo, a steo.ir ante el público, y , por 
cierto, sm gran cjufi&oza en el éxito que, co­
mo dicen en la introducción, no es siempre ds 
tes leales.

No tunéalos Pedagogía propia, pero sí es 
posible reconstituir la educación eon carácter 
uncioiLal basándola sn las buenae cualidades 
y  nada escasas deficiencias <le éste, y  vamos á 
trabajar en ello. Así exponen sn pensamiento.

y  entran en materia diciendo por qué no te­
nemos Pedagogía.

I I

«Nuestros pedagogos no se han formado en 
la observación directa dei niño español, sino 
en el estudia de los más eminentes escritores 
extranjeros. Unos se iuspíran en los autores 
franceses y tratan de Imponer la instruecioii 
cívica y  militar en pueb os agrícolas, donde 
quizás no hay Casa Ayuntamiento, pero si mu­
chos terrenos baldíos por falta de conocimien­
tos que enseñen á utilizarlos.

>ütros suponen que el bautismo de la cu l­
tura ha de recibirse de la utilitaria Inglaterra, 
y quieren crear eo las escuelas de niñas «cla­
ses de cocina»; aqui, donde los tres cuartos de 
la población apenas si tiene para alimentarse 
la mayor parte del año otra cosa qae produc­
tos qne se comen sin preparación. No falta, en 
fln. qnlet;, parodiando á los germanos, pro- 
p o ‘ga se provean las escuelas por plazos de 
corta duración, dependiendo la continnación 
en ellas rtui concepto que llegue á merecer 
el maestro; como si en este pak de caciquesy 
recomendaciones pudiese servir tal procedi­
miento para otra cosa qus llevar á la ense­
ñanza el desbarajuste que existe cn otros 
ramos.»

.asi ss expresa la señorita Sáiz (páginas 7.3

Í 74); (los ectocris perdonarán si repetimos 
as citas; pero lu creemos deber de conciencia 

para demostrar con textos qua nuestras apre­
ciaciones son exactas Consideramos conve­
niente ei procedimiento, porque abundan mn 
cho entre nosotros los servicios de bombos 
mutuos.)

tudo esto sigue dicicado cuando no 
£03 traducen al francés (y  aquí siquiera pode­
mos contar con la idiintiáad de raza), nos tra­
ducen al inglrá ó al alemán, y toda nuestra 
pedagogía seudo-nacíunal parece que no se 
propone otro fia que el de de.ibaceruoá (como 
hí ruorumoa inontim informe de piedras mal 
acopladas) para volvernc» á montar en vez de 
tomarnos en nuestra propia realidad (el indi­
viduo con su medio, como usted dice), estu­
diar en ella todo lo bueno y útil que debe des­
envolverse; todo lo malo é inútil que debe re­
primirse y adaptar á los principios generales 
qne de ese estudio se deduzcan los métodos y 
los procedimiento.* de la enseñauza nacional, 
que rólo de esa manera será fiuctifera.»  (Pá­
gina 74.)

«Deficiencia de nuestros pedagogos, que 
estudian mucho en los libros y no aprenden 
nada en el interesante y siempre abierto de 
sus alumnos.» ;Pág. 75.]

Los párrafos transcritos son una demostra­
ción concluyente de la sinceridad, rectitud de 
juicio y conocimiento de causa de que antes 
hablé eon relación 8 la señorita Séiz Otero. 
La valentía eon que acomete La cuestión es 
uno de sus priueipaLss méritos.

Como en tales apreciacioDcs coinciden am­
bos autores, de ellas podria deducir quien no 
leyere el lioro y sí t  presente artículo, que 
aquellos rechazan sistemáticamente todo lo 
nuevo, tocados de raisoneiamo, y  i o es asi.

González .Serrano lo dice (pág. 115): «No 
puede ni debe consentir la reforma, de que tan 
necesitada está la educación, en copiar, sin 
mas ni mas, métodos, procedimientos y  ma­
neras de los extranjeros Bio duda, de ellos 
hemos de aprender modestamente muchas y 
muy bueaas cosas, que ellos saben ya utitizar; 
pero tomadas en bloque, sin las distinciones 
que caracterizan la racionalidad, sin la selec­
ción intelectual qua recomienda el mismo 
Spencer, nos veremos obligados á concluir, 
ante lo anormal de los resultados, como el 
matasanos que apuntaba en su diario bueuas 
las sardinas para el zapatero (oorque uno las 
comió durante la fiebre y  sanó) y maks pura 
el labriego (porque éste con calentura las co­
mió y  murió).»

Esto es lo prudente y  atinado, y aleja todo 
temor de que ocurra lo que el Sr.' Posada pa­
rece recelaq que por lo difícil que es eocou- 
trar lo adaptable al estado y  condiciones ue 
nuestra educación, extremando la» cosas, po­
dremos levantar una muralla de la Ohiua. 
A  pesar de lo q̂ ue dice el párrafo antes copia­
do. el Sr. Fosada considera peor e l remedio 
quo se propone que la enfermedad que se pre­
tende curar.

No es cosa de discutir las razones en que 
funda 8u parecer el ilustrado eat'‘drático pro 
loguísta dai libro, porque á tal tnrea no estoy 
llamado, ni es esta ia oportuniddad; pero bas 
te una observación. Y  es este uu pauto muy 
bien uatado por los dos autores de l&s ca tas

¿Puede presuindirse del ineiiio ni de las 
coudttñoues especiales del individuo, que de­
terminan precisameiite ios diforeocias que le 
separan de loe de dintinta r.-za y uaeióu i

¿Ha do desatenderse lo que en el individuo 
hay Ue innato, como leeuerUa la señor.ta Saiz 
diciendu que puede denominarse'.o, cou Buily, 
eapaeidades fnndaMentales y disposición heredi­
taria i

Esas diferencias son las que d ben tenerse 
en cuenta y  las que exigen la modificación 
que pide González Serrano

Cierto, como dice el Sr. Posada, que lo bue­
no-bastándole esta eircunsbiucia para que 
parezca extraño—eneuenira obstúcuks entre 
nosotros, y que la santa rutina es patrona de 
hUpaña; pero ¡ por Dios ! tengamos en cuenta 
también que aqui, donde -il sxceao de impre- 
sdonabiliUad ba anulado por cjinpleto todaie- 
flexión, ó nos resistimos tenazmente u ncs 
entregamos por cumpl to. Y  hay qne evitar 
uno y tito  extremos.

Difícil 08 ei in  medio virtus-, difícil ea ia re­
forma de la e luoaci >□; pero sin eaa dificulted, 
la cuestión no sena tan importante; y ade.cás, 
si aquella tiende á la formación de! carácter— 
qu'\ como dice González Serrano, es au fruto
i.iás p redado—ha de realizar su obra sobre Ja 

- base du ios elementos propioa que en noeotr-os 
existen j  teniendo muy ea cuenta el medio.

Y  lo que he llamado elemenros propios, son 
los que, cou refereucia á Buily, llama elemtn- 

, tosjLjos, r  señoritaBaiz, reconociendo con 
i muy buen acierto qne la educación puede ac­

tuar sobre ellos beneflc osamenta, «pero niae 
crean, ni se suprimen, ni se sustituyen; única-

Tuente se modifican, se desarrollan y  se per- 
f I- '.iunan con la obra educadora», tal como se 
in xlifican, desarrollan y  perfeccionan los ele- 
iii j.itu.-* fijos de la tierra por medio de un acer­
tado cultivo.

González Serrano resume con su proverbial 
acierto lo dicho en los párrafos anteriores:

«Guaneo contradiga de un modo directo el 
carácter, mauera de ser, idiosincrasia, y  natu­
ral del ind viduo y  de la colectividad, será ia- 
Dovacíón pedagógica que no lleg'ará jamás a 
ser carne de nuestra carne y  hueso de nues­
tros huesos.» (L)

«La  educación (es verdad iacontrovertible) 
no puede ir contra naíuram, ba de tomar por 
norma el s^üerenaturam.*

Y  he ahí ul principio á que ajustan su c r i­
terio los autores de las Cartas, y he ahí el 
lunto de partid i en sus anhelos y  trabajos en 
avor de ana Pedagogía nacional. ~

Tocante al procedimiento ó sistema educa­
dor, tampoco pueda tacharse de oecurala ex ­
posición del pensamiento.

«Encauzar y  dirigir la insaciable curiosidad 
del niño (página 155), merced al despertar 
lento y  seguro de su refiexión, según e com­
pleja progreso del análisis, no ae opone á 
una expansión gjraduada de las emociones 
que despierten el interés, aviven el deseo y 
toidfiquen las energías del discípulo, adies­
trándose en vencer por sí los obetácuíoe que 
en sn estudio se le ofrezcan y  en evitar las 
contrariedades que la vida le presente >

Así so lle^a á la formación del carácter. A 
la carta en que asi se expresa el docto cate­
drático, acompaña una extensa nota que 
constituye ona de las más hermosas páginas 
del libro, y  de las de mayor enseñanza.

Los autores estudian, como he dicho, con 
exquisito cuidado todos los aspectos del 
complejo problema, y  muy especialmente la 
importancia de estimular la atención del 
niño, de avivar au interés, provocando el des - 
arrolla mental de dentro hacia afuera, por 
intntuicei)ción, enlazando esa atención, ese 
interés, con la sensibilidad, factor muy im­
portante.

La complejidad del problema se refleja ne­
cesariamente eo el libro, y  no es posíme dar 
idea completa de éste, ni enumerar siquiera 
los muchos pnutos que en él se tratan y estu­
dian—siempre con igual sinceridad y compe­
tencia—dentro de los límites de nn articulo 
escrito únicamente para dar noticia de la pu- 
blicaeiÓD de aquél; y hora es ya de poner pun­
to á tantas vulgares eonslderaeiones-

Opina la señorita Báiz que para llegar al fin 
que ba de perseguir la Pedagogía no basta la 
accióndel inaescro, ss necesaria la d e la  fa ­
milia, y como mas importante la de la madre 
(pág, 75 : hay que individualizar la educa- 
aón, y esto no es fácil ea  la escuela, paro sí 
muy posiolo en la familia (pág 81); esto es 
muy bueno, excelente; pero á ia misma dis- 
tiiiguida escritora no se le  oculta [a dificul­
tad. pues ella se pregunta si la mujer es ti ca- 
paciteda para formar un carácter.

Este es al nudo del problema.
Vencida la primera parte, no poco laborio­

sa, de educar los maestros, queda la segunda 
que. en el fundo, representa una lucha, y una 
lucha de duración y ruda; educar á la mujer 
para madre, comenzando ¡>or sustraerla, á 
este efecto, de la influencia que boy la xiene 
som tida, no sé si mas por lo que representa 
que por lo que es. Porque en nuestra uación 
todavía paed<- decirse eon más razin que 
Gambetta lo decía para su país, cuál es el ene­
migo.

A  estas altaras, después de todo lo pasado, 
todavía los Gobiernos liberales ceden al espí­
ritu intolerante y  llevan determinados ense­
ñanzas á los programas de lus Institutos: 
aún la conciencia del ciudadano no es libre. 
Y  en tales circunstancias, ¿por qué camino 
buscar la cooperación de las madres pira la 
obra redentora de la educjoaión nacional? ¿Oó ■ 
mo dotarla* de esa cap.icidad?

Punto es este apenas rozado en el libro, y 
no parezca esto censura: es observación sim­
plemente. Bastante hay qae alabar en la se­
ñorita Báiz Otero, que aun en los hombrea 
quo aqui pasan por r formistas no se encuen­
tra como se qniera la independencia de crite­
rio, la llamémosla asi, q i« se ad­
vierte en el notable trabajo de la colaboradora 
de González Serrano.

Sin ambajes puede decirse, aun á riesgo 
pero sin temor de lastimar a?iwr« propios, 
que las Cartas... ipedagógicast son el único li­
bro qne írMwor sobre la materia. Y  subrayo 
el tenemos, porque es un libro propio, original, 
6 iospiraJo en un pensamieuto verdadera­
mente pitriótico; es un libro en el que sin 
garrulerías ni declamaciones, se e.studia á 
conciencia si más importante problema: el de 
la educación uaciona .

Bien hayan sns autores qne á tan noble 
causa, y sin confianza en e l éxito, por deber 
moral exelnsivamente, consagran sus talen­
tos y Icis sazonados frutos de su experiencia 
con tal hombría ie  bien que para ellos no exis­
te aquella dificnltad de qne habla De Maistre 
al decir puco más ó menos lo d if íc il no es co­
nocer el deber, sino cumplirlo.

Y  conste, pora terminar, que esto no ea nna 
crítica del libro: limpio da conocimiento para 
seinejnnta tarea, y  esca.30 de aptitudes, sola­
mente he queridu anunciar que se ha publi­
cado nn libro bueno; lo cual, eu justicia, no 
puede düci. ae muy á menudo

La crítica... la critica la hará por ahí cual­
quier pediigogo.

Au. ELiAHO J. PBREIRA .

Recoineudamos i  nuestros lectores el 
anuucio -ie la

A  J u d . i o l £ a l

inserto en la cuarta plana.
E l servicio gratuito ofrecido á los sus- 

criptores de «EL GLOBO s es de grande 
utilidad, pata los que, residiendo tn pro­
vincias, necesitan practicar gesUoMS 
ante los tribunales y oficinas de esta corte.

NOTICIAS
M A D R I D  

Bajo la inspección del director de vías y 
obras municipales, ár. Naranjo, han empeza­
do los traoiijos para pavimentar de asfaltóla 
calle del Arenal.

Hablando de ello dice un periódico:
«Este piso está dando los mejores resulta­

dos en las calles de París, Londres Nueva 
York y  otras grandes pobJacionee donde la 
circulación es mucho mayor y  en esta última 
mayores las temperaturas.

La  capa de asfalto tendrá un espesor de 
cuatro centinelros, y  ei preeio por metro

cuadrado aproximadamente costará la m i­
tad de análoga siperflcie del pavimento de 
madera y  su duración seguramente mucbo 
m ^ o r  que la de éste.

é l  pavimento de madera ha resultado pé­
simo, y además muy caro por los gastos de 
entretenimiento.

El asfalto que se empleará en el ensayo 
procede de Maestú (Navarra).

Bi la prnoba es satisfactoria, se pavimenta­
rán por el citado procedimiento las principa­
les vías de Madrid.»

La novedad es bastante antigua, y  no sa­
bemos porq né se habla ahora de pruebas y  
ensayos.

Bastuntes años há eatnvieron asfáltalas 
parte de la carrera de San Jerónimo, la plaza 
de Isabel II, algo dé I* calle de la Princesa y 
alguna otra vía.

Hubo qoe prescindir de laque entonces 
era novedad á consecuencia de los malos re­
soltados, y  no ac nos alcanza el motivo de que 
la resuciten abora.

Salvo e l caso deque dorante los diez y  
ocho ó veinte años transcurridos hayan cam­
biado el asfalto y  el sol de natur.deza.

(1) B l modemismo pedagógico.

Franz da Snppé
_Ayer falleció en Viena á los setenta y cinco 

anos de edad e i notable compositor Francisco 
Soppé.

Entusiasta de la música desde su niñez, 
aprendió muy joven á tocar diferentes ins­
trumentos y  estudió composición, llegando 
en breve tiempo á ser director de la orquesta 
dul teatro de Fosephstadt d.' Viena.

Además de vari 'S oberturas, aires para vau- 
decHles, sinfonías y  troz >s de música de igle­
sia, le habían dado fama las operetas Palinttta, 
Doña Juanita, Boccaccio, y  sobre todo, Das 
Maedcken vom Lande, estrenada en Viena el 
año 184S.

Su obertura, tan conocida entre nosotros 
con el nombre de Poeta y  Aldeano, es siempre 
oída con gusto á Las bandas militares y  á las 
orquestas.

Carreraa da caballos
Las de hoy ae verificarán, si el tiempo no lo 

impide, cou arreglo al siguiente programa:
1.* Premio Tetuán. —  Ocho caballos ins­

critos.
2.“  Oran steepie ckatem iliiar.— Cinco ins­

cripciones.
3.* /V m toS jría ííM .—Nueve inscripciones.
4.“ Handicap de saltos (ozíán ).—Tres ins­

erc ion es .
5 “ y  última. Consolación.— ?,ti esta carre­

ra se inscriben los caballos del hipódromo.

Feregrinaclón á Avila
Ayer, á las coatro de la madrugada, salie­

ron de Madrid en tren especial con dirección á 
la ciudad de Avila quinientos individnos de la 
guardia de honor dul Sagrado Corazón, cofra­
día establecida en la iglesia parroquial de San 
Martín.

Presidian la peregrinación el nuncio de Su 
Santidad y el aeñor marqués de Montalvo.

Eu la estación de Avila  esperaban las anto- 
rilades y corporaciones civiles, militares y 
eclesiásticas de aquella capital. Cou este 
acompañamiento se dirigieron procesionaL- 
LQt’nte los peregrinos al te.uplo de Santo To­
más para adorar la hostia incorrupta qus, se­
gún piadosa tradición fué consagrada en ia 
villa de La Guardia á fines del siglo X V  y re­
cogida de manos de uu judio que la había he­
cho objeto de sus profan.ciones.

Despuos de la práutiea de var os actos reli­
giosos visitaron los excac.-tionistas los monu­
mentos más notables de ia ciudad y las reli­
quias de Santa Teresa, regresando á Madrid á 
lo.s diez de la noche.

Ua presiio para los méSieos de partido
En correspondencia al homenaje qus le tri­

butó la Real Academia de Medicina, el doctor 
Calvo y Martin ha instituido, durante sn vida, 
un premio anual de 375 pesetas, que ha de 
concederse é un médico de partido encargado 
de la asistencia de pobres, y que renna las 
condiciones que se detallan en el anuncio in­
serto en la (faceta de ayer.

Entre aquellas condiciones figuran: que d i­
chos médicos han de disfrutar asignaciones 
que no excedan le l.OJO pesetas; que han de 
sur casados y con hijos; que en m Memoria 
que esiribon han de expresar las enfermeda­
des que asistieron, etc.

El premio consistirá en 375 pesetas y  un 
diploma especial.

Las instancias se reciben en la secretaría 
de la Academia hasta 1 de Diciembre dd  
corriente ano.

A  propuesta del ministro de Hacienda ae ha 
concedido i  D. Lorenzo Revuelta, tenedor de 
libros de la Delegación de la Coruña, la cruz 
de comendador ordinario de Isabel la Católica, 
eu premio de haber sido el primero que ha 
practicado la liquidación de los débitos que 
tienen los Ayuntamientos y  Diputación de di­
cha provincia con el Tesoro, para aplicar la 
ley de moratorias y  condonaciones.

Asi demuestra el Gobierno que recompensa 
á las bneuos servidores del Estado sin estí­
mulos extraños.

E l diputado Br. García Gómez ha presen-, 
tado una enmienda al dictamen de la Comi­
sión sobre la proposiciÓD del Sr. Daoiz cisti- 
gando la propaganda separatista, i  fin de que 
se amplíe la penalidad al delito de anexionis­
mo, de qne no se hacía mención en e l dicta­
men, consagrado sólo al delito más frecuente 
de la independencia de las colonias.

A  causa del mal estado del tiempo, las ca­
rreras de velocípedos anunciadas para ayer no 
han podido celebrarse.

Como hoy ¡ as hay de caballos, y  por la 
noche ha de verificarse una velada eiclística, 
es probable que ya hasta el domingo no pueda 
celebrarse aquella fiesta.

Hoy á las nueve y  media de la mañana lle - 
asrán á Madrid, procedentes de Sevilla, la con­
desa de París y  sns dos hijas las princesas 
Elena é Isabel.

Be alojarán en P.dacio.

Ayer por la mañana falleció D. Alejandro 
Soler, persona muy conocida y apreciada en 
ia sociedad madrileña.

Abierto el testamento, se ha visto que el se­
ñor Suler lega 11 mayor parte de su cuantiosa 
fortuna á una elevadislma dama.

El resto lo deja en mandas á personas de su 
afecto, á los criados de su casa y  á algunas fa­
milias menesterosas.

Han sido bastante comentadas Us dispo­
siciones testamentarias del referido caballero.

Por el ministerio de la Guerra se abre con­
curso público para la adquisíón de 1.200 eetu- 
cbes porta-mosqnetones, l.iÑlO bandoleras, 
1.500 cananas y 1.200 cartucheras para los

Ayuntamiento de Madrid
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scnadronei que han íe  marchar á Cuba el 

día 30. .
E ! concurso se Térificará el día 21 á las dos 

de la tarde, en la octava sección del ministe­
rio de la Guerra.

Hasta ese dia se hallarán expuestos en di­
cha sección los planos j  modelos á que deben 
ajustarse los inoicados pertrechos.

Ha llegado á esta corte el notable escritor 
trancée Mr. Maurice Barrée, antiguo diputado 
boulangerista.

Ha regresado á Barcelona nuestro querido 
amigo y correligionario D. Francisco Rose- 
lló, presidente de la Juventud Republicana de 
aqnella ciudad, y  una de las inteligencias mas 
claras de n u es^  partido.

La Sociedad EapaBola d ) Higiene eelebrará 
sesión científica y  pública hoy viernes, á las 
nueve de la noche, en su local. Montera, 23 
bajo, para continuar la discusión de las con­
clusiones ael Sr. Valera, acerca del nuevo 
plan de estudios de segunda enseñanza, en lo 
qne se relaciona cou la higiene.

P R O V I N C I A S

El contratista del contingente de la Dipu­
tación provincial ha embargado los fondos del 
Ayuntamiento de Tarragona y los de 15 pue­
blos. entre ellos Reus y  Tortosa, por adeudar 
grandes cantidades.

En la calle de las Minas, de Barcelona, un

C 'iredemente arrojó un colchón desde un 
cón del piso cuarto al patio de la casa, t i­

rándose él inmediatamente después, con tan­
ta suerte, qne sólo se ocasionó ligeras contu­
siones. _____________

Pronto llegará á Sevilla el yatch Amelia, de 
los reyes de Portugal, para conducir á Gibral- 
tar al duque d-ürleans.

A lli trasbordará á otro boque, que lo llevara 
á InglateTTS.

Ha fondeado en el puerto del Ferrol el aco­
razado Pelayo, que pronto saldrá para Mann, 
donde ae unirá á la escuadra qae ha de asistir 
á la inauguración del canal de Kiel.

En Ruzafa (Valencia) hs e8tado_á punto de 
perecer abrasado un niño de tres anos á quien 
su madre habia dejado solo en la casa.

E l chico encendió unos fósforos y  prendió
foego á las ropas de la cam i.

Avisados los vecinos por_ los gritos de la 
criatura, sacaron al angelito de entre las 
llamas. ,

Había sufrido gravisiinas quemaduras.

El Correo Catali* advierte á los carlisUs 
que varios perturbaíiorés acarician la idea de 
comprometer al partido lanzándolo en aven­
turas. Añade que los carlista^, boy como nun­
ca, deben organizarse pacificamente, para 
estar preparados el día de mañana, no obede­
ciendo otras órdenes que las emanadas del 
duque de Madrid.

En aguas de Aguilas, á 15 inillas de Carta­
gena, han chocado un vapor inglés y  un va 
porcorreo belga.

Bl primero se fué é pique inmediatamente. 
La tripulación fué recogida por el buque

perecido el espitan, que no quiso aban­
donar el barco, y  un nino.

E l vapor correo sufrió grandes avenas en 
la proa, pero logró entrar en Cartagena con 
los náufragos.

S X J C E S O S Í
En la escalera de la casa núm. 3 duplicado 

de la calle de la Ilustración, un perro mordió 
á la inquilina Rafaela Benedicto, infiriéndo­
la tres neridas que los médicos de la casa 
de socorro del distrito correspondiente, á don 
de fu i conducida, calificaron de muy gravea.

—Un carruaje particular atropelló en la ca­
Ue de Santa Isabel á un verdulero, que resul­
tó con varias contusiones.

E l cochero fué detenido y llevado á la pre­
sencia judicial.

 Ed la plaza del Carmen riñeron dos agua­
dores llamados Manuel García y  García, de 
veintinueve años, soltero, y Balaomero Peña 
Fernández, de veinte, resultando el primero 
con cuatro heridas producidas con una na­
vaja. , .

E l herido, despnés de curado en la casa fie 
socorro del distrito del Centro. fué conducido 
al hospital de la Princesa.

E l agresor está detenido.
—En la c lie del Barquillo chocaron 1 s

seis de la tarde, en Ripert y  un carrua e par­
ticular, el coal resultó con algunos desper­
fectos. ,

Afortunadamente no han ocurrido des­
gracias.

—Por haber roto un cristal con un garrote 
fué detenido un mendigo en el café Je Por- 
nos.

—En la calle de Silva, num X  penetraron 
ladrones aprovechando la ansencia de los in­
quilinos, y después de fracturar la puerta > 
varios muebles, sustrajeron cuantas ropas y 
efectos encontraron.

Los autores no han sido capturados. 
—Junto á  Ir empalizada que circuyeelsolar 

de la calle de Concepción Jerónima,_ fué en 
contrado un frasco de cristal, conteniendo un 
feto que ha sido remitido al Juzgado de guar- 
dia. . , ■ í

 Los guardias de seguridad detuvieron á
un sujeto llamado Felipe Fernández y  Fer­
nández, da ve ntitrés años, el cual trataba de 
darse á la fuga con un lio de ropa que había 
robado en la portería de la casa números 14 
7 16 de la calle de San Cosme.
'  —El delegado especial de vigilancia, señor 
Bertrán de Lis, acompañado del inspector se­
ñor L u m  y del agente á  sus órdenes Baltasar 
Vera, giraron anoche varias visitas por los 
círculos de recreo donde suele jugarse á los 
prohibidos, logrando sorprender dos partidas, 
una en el cafe de Ambos Mundos, donde se 
incautaron de 245 pesetas, deteniendo á  los 
dueños y  á  siete puntos. ..  . ,

La otra estaba establecida en el cafe de la 
Marina, sito en la calle de Hortaleza, quedan­
do en poder de la autoridad las barajas, 
fichas, seis puntos y 500 pesetas.

G a c e l a  o f i c i a l  á e toy
GUERRA.—Reales órdenes de reconoci­

miento de créditos por abonarés de alcances y 
ajustes finales de individuos que pertenecie­
ron al ejército de Cuba.

EL  D(A_TOLÍT1C0
CONSEJO DE MINISTROS

Se celebró ayer tarde en la Presidencia y 
duró tres horas.

E n  primer término se tr»tó de los debates 
parlamentarios, y  se acordó que continúen en 
fa misma forma, aplazándose para mediados 
de J nnio el recurrir á sesiones dobles ó á una 

I permanente, á fin de que sean aprobados los 
! presupuestos dentro del corriente año econó­

mico.
Después se habló de las satisfactorias noti­

cias de Cuba, y los Sres. Azcácraga y  Caste­

llano manifestaron no haber recibido ningún 
nuevo despaclm confirmando que Máximo Gó­
mez se encuentre herido 

Quedó autorizado el ministro de Marina pa­
ra adjudicar á la casa Ves Murguía Noriega, 
de Cádiz, la cmstrucción de las lanchi s ca- 
fioneres con destino á vigilar las costas de la 
gran Antilla 

F l general Ber.ínger participó que probable­
mente hoy zarparán del puerto de Cádiz cou 
rumbi á Cuba, el torpedero Püipinat y  el ca­
ñonero M arti* Alonso Pintón.

Se leyó el informe del Consejo de Estado 
acerca de la transformación de la societad 
Vea-Murguia hormanoa en otra titulada «Vea- 
Murguia hermanos y  Noriega >

Se acordó acceder á dicha transformación, 
reconociendo previamente el Sr. Noriega como 
propias las garantías ofrecidas por Yea-Mnr- 
guía hermanos y  sumando á ellas las suyas 
para el cumplimiento de contratos con el Es­
tado.

Bi Sr. Castellano dió cuenta de las impre­
siones que le ha trans.niti lo el capitán gene­
ral de raipinas sobro la colonización de Min- 
danso. y  especialmente de las inmediaciones 
de la Gran Lagaña.

La cuestión se trató en lineas generales, 
aplazándose tomar una resolnción hasta que 
se estudie el asunto con el detenimiento re­
querido.

El ministro do Ultramar presentó al exa­
men del Consejo el expediente de la compa­
ñía de vaporee interiasulares de Filipinas.

Aquella empresa, cuyo contrato termina el 
6 de Julio próximo, no ha cumplido algimas 
de las condiciones estipuladas en él, y  solicita 
una prórroga de enatro ó cinco años.

Los ministros acordaron denegarla.
También dió cuenta el Sr. Castellano de los 

telegrama® recibidos de Manila respecto al 
naufragio del vapor ffrawna.

No hay más detalles, y  el telegrama del co- 
mandantegeneral del apostadero de Filipinas 
coincide en todo con el del general Blanco, ya 
publicado.

El Sr. Navarro Reverter habló de na expe­
diente psra cambiar el procedimiento de mar- 
( hamo en las Aduanas, con el fin de dificultar 
las falsificaciones.

También se ocupó en lo del débito de cinco 
millones de pesetas de la yirovincía de Málaga 
por el servicio de guardería rural, acordando 
el Consejo que aquella cantidad se incluya en 
la ley de moratorias.

Además se acordó que desde 1 del próximo 
Julio cese la Guardia civil de prestar en la 
provincia de Málaga el servicio de guardería 
rural.

El señor ministro de la Guerra expuso la 
necesidad de dotar de armamento Mauser á 
todo el regimiento peninsular de artillería 

Como ya se hau comprado 690 fusiles, se ha 
dispuestoadquirir hasta 1.000^

Por último, se autorizó al señor ministro de 
M arlne para la adquisición, sin las formalida­
des de subasta, de 20.000 toneladas de carbón 
que necesita el Apostadero de la Habana.

Terminado el Consejo el Sr. Cánovas fué á 
Palacio á despachar con la reina.

En el Senado continuará esta tarde la dis­
cusión del capitulo 3.» del presupuesto de 
Gracia y Justicia.

En el Congreso proseguirá el debate sobre 
el capitulo 6 .’  del presupuesto del ministerio 
de Fomento, y  hablarán los Sres. Salmerón, 
Mella y Cárdenas.

•  *
Ayer tarde se reunió en el Círculo Centra­

lista la Junta central de la Asamblea, cuyas 
sesiones empezarán mañana.

Constituida de conformidad con un ante­
rior acuerdo de la pasada Asamblea, uh señor 
secretario dió lectura á la convocatoria y  nom­
bre de las personas que fueron nombradas 
para formarla.

El Sr. Salmerón, como individuo del Di­
rectorio, dió cuenta á la junta de los tr  ibajos 
l l e v a d o s j.i  >-j por muchos y valiosos ele­
mentos de los distintos campo® republicanos, 
cerca del Directorio del partido centralista. 
Hizo constar la esfera de las atribuciones de 
ese organismo, y  trazó una especie de bos­
quejo de base-, que sometería á la Asamblea 
como motivo de discusión

Excitó á los señores representantes para que 
expusiesen sus juicios, conel fin de preparar 
los trabajos de la Asamblea.

Varios señorea representantes hicieron al­
gunas indi -aciones muy oportunas.

•
*  *

Aún dura á los fusionistas de la mayoría 
el disgusto que se proporcionaron con so 
voto en la proposición do no ha lugar á deli­
berar sobro la de censura al Gobierno por su 
coaducta en isa elecciones.

Aún aver decían que si la proposición no 
hubiese llevado coa la del jefe del partido li­
beral seis firmas de otros t a u t »  exminiatros 
liberales que representan los d is t in ^  mati­
ces de la mayoría, posible hubiese sido que el 
jefe se bubiera visto defrau lado en sus gene - 
rosos propósitos de favorecer al ad ve i»r io  
yendo más allá de lo preciso por cumplir un 
compromiso contraído.

Uno sólo de los firmantes qne hubiese dis­
crepado y hubiera hecho pública su disiden­
cia, habría bastado, según algunos de le  ma­
yoría, para desbandaría.

Pero la comedia había tenido su ensayo ge­
neral, hecno á conciencia, y nunqueril&iWeen 
e l fondo, pasó sin accidente.

Bueno es que el Sr Sagasta se vaya ente­
rando de estas cosas para que conozca e l ver­
dadero estado de la mayoría y el sacrificio de 
ella obtenido.

«
*  *

Parece qne el temperamento adoptado por 
el Gobierno para oon la Compañía de vap o r» 
insulares de Filipinas y  sus pretcnsiones de 
prórroga del contrato, es el de prevenirla que 
será éste rescindido ei de aqui al mes de Julio 
no presenta para el servicio los siete nuevos 
barcos á que viene obligada por una de sus 
condiciones.

*
«  *

Aun caando La Epoca y  algún otro colega 
habían anunciado que hasta mañana por la 
noche no se reunirían los viticultores que se 
preocupan en los medios de sacar la vinicul­
tura del estado de postración en que se en­
cuentra, es lo cierto que estaban citados para 
anoche, como dijimos, en al centro de agri­
cultores, para discutir el informe de las po­
nencias

Por falta de número bastante no pudieron 
entrar en discusión, aplazándola para una 
nueva reunión mañana por la noche, en el in­
dicado centro.

Parece que en la cuestión batallona de la 
sustitución de impuesto de Consumos domi­
na el criterio de que lo sea por un impuesto 
de cédula personal.

I T  por cuanto se relaciona oon los vinos ar- 
■ tiñciales, el suñor marqués de Gusano hato- 
' mado á empeño impedir, en un proyecto muy 

amplio, que puedan ofrecerse á la venta co­
mo vinos naturales.

*
4t $

Por su parte, los iniciadures de la reunión 
de diputados por las provincias y re g ió n » 
productoras de vinos, convocada para esta 
tarde, pr ipónense pedir, además de la des­
aparición del impuesto de coosumos y la re­
forma del impuesto industrial á los fabrican­
tes, y  la desaparición, que considera aún más 
importante, del encabezamiento de los alcoho­
les industriales, á virtud de la cual satisfa­
cen estos 75 céntimos por hectolitro en vez 

, de las n ,59 pesetas que por la ley de pre- 
snpuesios de 1893 deben satisfacer.

Veremos si las carreras de caballos y  otras 
diversisnes hacen inútil esta nueva convoca­
toria. _

EU SKAL-JAI
El partido anunciado para ayer entre Irán 

y  Melchor contra Chiquito de Ondárroa y 
Tandilero, en Fsít Jai se jugó en elfrontón 
cerrado qua arriba indicamos, por temor á la 
lluvia.

Todas las localidades, sin excepción, esta­
ban llenas.

Inspiraba gran interés porque la pareja del 
de Ondárroa 7 Tandriero al jagar días pasa­
dos contra Irún y  Cosme se los llevaron de 
calle, dejándolos en 27, y  se deseaba ver lo 
que era para Irán el cambio de zaguero.

Pronto se rió que lo era todo; porque Mel­
chor en la zaga jugó como no es pasible pedir 
más. devolviéndolo todo, reatando los saques 
del Chiquito y  pegando fuerte y duro desde 
el principio hasta el fin; mientras que Tandi- 
lero bien en los primeros tantos y  superior en 
algunos, aflojó en seguida y  pifió mucho, 
oyendo muestras de desagrado.

De nada, pnes. sirvió al Chiquito su exce­
lente trabajo en saques y  cortadas al rincón, 
ni los varios restos que hizo rematando tan­
to, pues no podía con el poderoso juego de 
Irún en saques y  boleas y  contaa la constante 
réplica de Melchor siempre puerto á la pelota 
y acudiendo á todas partes.

L-i cátedra ofreció constantemente su dine­
ro por los coloradcs, quo eran Irún y  Mel­
chor, pues hasta en los momentos en que los 
azules llevaban do ventaja ocho tantos y  se 
ofreció el momio por ellos ,en cuanto igualaron 
á 21, empezó el dinero á subir por Inin, hasta 
ofrecerse 50 á 15.

Ganaron los colorados, dejando á sus con­
trarios en 41.

F. V,

Noticias de espectáculos
A  beneficio de la Sociedad cooperativa La 

Unión de Vendedores Ambulantes, se celebra­
rá nna gran función en el teatro de la Prince­
sa el lunes 27 del actual, en la que además de 
la compañía que actúa en dicho teatro, se han 
brindado á tomar parte en la misma la sim­
pática actriz señorita Loreto Prado, la tiple 
señorita Galván, el tenor Sr. Granados y  los 
actores Moliné, Oarbaliés y  Gallo.

A  este acto está invitada la familia real.
Bl programa será el siguiente:
Atila, por los artistas de la compañía.
E l monólogo Loreto, por la señorita Loreto 

Prado.
Lorelo-Frógoli, por la misma y  loa señores 

Moliné, Carballés y  Gallo.
Cavatina de la ópera La Traviata (Verdi), 

por la señorita Galván.
Romanza de tenor de la ópera La Africana 

(Meyerbeer), por el señor Granados.
Qyedar enseco, por artistas de la compañía.
Dúo de tiple V tenor del primer acto de la 

ópera Carme» (¿izet), por la señorita Oalván y  
el Sr. Granados.

Y  Nina.
Dado el fin benéfico del espectáculo y  por 

los notables artistas que en el toman parte • 
d ^ ^ e r a ^ ^ u ^ a is ^ ^ u m e r o s ^ ú b h o o ^ ^  
^C om c^ ?^ ec í^ ^ ítS am en t^ e^ T ^ ^ reaae  
mia de Medicina de París, la buena y  antigua 

Pelletier es el más seguro de los me­
dicamentos; no sólo cura las calenturas, ja­
quecas, neuralgias y  reuma, sino que es el 
más poderoso de los tónicos, despierta el ape­
tito y reanima las fuerzas. Las Cápsulas de 
Quinina de Pelletier son el modo mas cómo­
do de tomar la quinina pues pueden llevar­
se en bolsillo. __________________________

MADRID.—Impronta. San Agnsfín, 2.
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reje de Caioasona al hierro, á la cuerda ó al 

fuego!
El joven vizconde y  los cónsules son atados 

y quedan prisioneros. Después murió el viz­
conde envenenado y  los cónsules en los tor­
mentos.) Loe clarines suenan al rayar el alba, 
y los cruzados avanzan hacia las murallas. 
Nadie guarda ni defiende estas murallas. Log 
cruzados abaten las empalizadas, rellenan los 
fosos y derriban las puertas de la ciudad. Los 
crnzados, sin haber combatido, se precipitan 
en tumulto en las calles, en lascasas. Pero no 
haynadf" en las calles n i en las casas. El 
silencio de las tumbas se cierne sabré Car- 
casona.

El silencio de las tumbas se cierne sobre 
Carcasona. Los cruzados registran las cuevas 
los graneros, los reductos, y  por fin encuen­
tran por aquí y  por allá algunos heridos, en­
fermos, ancianos, ó algunas mujeres de parto, 
ó aignnas esposas ó madres ó hijas, que 
han qneriiio abandonar á su esposo, á onhij^^ 
á nn padre, demasiado enfermos, heridos ó 
viejos para huir, para huir á través de bos­
ques y  montes y permanecer ocultos, perdí, 
dos, durante días, durante meses... ¡Huir! Si, 
todos loa habitantes de la ciudad han huido,

Han huido todos los habitantes de la ciu­
dad. Advertidos durante la noche de la suerte 
del vizconde y  de los cónsules, y temiendo el 
exterminio de que estaba amenazada la ciu­
dad, todoshuyeron: los heridosarrastrándose, 
las mujeres llevando á sos hijos á la espalda, 
los hombres cargadosde provisiones. Sí, aban­
donando sus bienes, sus hogares, todos hu­
yeron por un secreto subterráneo los míseros 
herejes, de Carcasona. r

La  espesara de los bosques, las cavernas de 
las montañas serán e l refugio de los pobres 
herejes, durante días ó meses, y si alguna vez 
vuelven á su ciudad ¿cuántos serán los que 
vuelvan? ¿Cuántos podrán sobrevivir á la fa. 
tiga á 1-.8 enfermedades, á la miseria, alham- 
bie? Han partido unos veinte mil... algunos 
millares volverán á lo más.— ¡Oh! se nos hsn 
escapado los herejes de Carcasona, exclama 
con pesar el legrado del Papa. Bien; los que no 
han podido huir pagarán por todos Saquead 
la ciudad y despué® del saqueo, la horca y  la 
hoguera para estos incrédulos que han caldo 
en nnestras manos.

Y  Carcasona es saqueada. Después la hor­
ca y  la hoguera.

Alzanse las horcas y  enciéndense las hogue­
ras. Loa cruzados traen á los heridos, á los 
enfermos, á los ancianos, á las parturientas, 
á los niños rocien nacidos ó abortados, átodos 
los que no han podido huir. ¡Avivad las ho- 
guerasl ¡Preparad las cuerdas de las horcasl 
¡Ahorcad! ¡Quemad! Y  todos son quemados 6 
ahorcados, todos sin distinción de edad ni de 
sexo, todos loa que no huyeron de la ciudad.

Cargados de botín los carroA ¡A  Lavaur! 
exclama el legado del Papa. Valeroso Mont- 
fort, hijo predilecto de la Iglesia católica, ma­
tar á los herejes de Lavaur; el Padre Santo lo 
ordena.—A  Lavaur, pues, contesta Montfort.

Y  allá van los cruzados católicos, guiados 
por curas y  frailes con la cruz roja en el pe. 
cho, el nombre de Jesús «n los labios, la espa­
da en una mano y  la tea incendiaria en otra.

¿Qué mal hemos hecho á ese clero? ¿Qué 
mal les hemos hecho nunca?

BtU es el grito de guerra áe los herejes

Hé á los cruzados católicos, camino de La- 
vaur con la espada eu una mano y  la tea in­
cendiaria en otra. |0h! bravos hijos del Lan- 
guedoc! ¡Oh! hijos de la  vieja Gklia, que ha­
béis sabido,como nuestros padres, reconquis­
tar vuestras libertades, leed en las banderas 
de los cruzados, leed eetoe rasgos de sangre
y  £uego:Cha88eneuil-Be2Íers-Carca8ona.—De­
cid. ¿Se leerá en ellas pronto Lavaur, Alta, 
Tolosa, Arles, Narbona, Aviñon, Orange,
Beancaire? Decid¿no basta ya de rapiñas, de
v io lac ión », de caniceria, de incendios? Decid 
¿no basta ya con Cha»eneuil, Beziers y  Car- 
casona?

Decid ¿sc'án ínuestraa ciudades m ontón» 
de ceniza? ¿Serán nuestros campos desiertos 
llenos solo de huesos humanos? ¿Serán [nues­
tros bosques solo materiales para la horca y 
la hoguera? ¿Serán nu »tro8  ríos, ríos de san­
gre y  n u »tro  cielo el r»p landor del Incendio 
y e l reflejo de tintos h o rro r» ’  Decid, bravos 
hombres emancipados del yugo de la Iglesia 
»tó l ic a  ¿queréis caer de nuevo bajo el exe­
crable poder de caras y frailes, cuyos solda­
dos violan, degüellan y queman á las muje- 
r »  y  á los niños? Nó, no queréis, nó: vuestro 
corazón salta y  vuestra sangre se endendey

M ilio . (Con voz apasionada á Flora.) En fin, 
dulce amiga mía, ya eres mi e sp o ».

Flora. [Enternecida.) Milio mío, yo no ten­
go más que mi corazón, mi amor, m i vida... 
y  Mto ea muy poco en comparación de la fe­
licidad que te debo.

P ie l de ganso. (Interruaipiendo á los d »p o - 
sados). ¿Qué teneis que cuchichear rhí? Can- 
tab conmigo en alta voz mi canción favorita: 
Roün me ama.

CANTO 

DE MILIO EL TROVADOR
SOBRE I A  C R U ZarA  CONTRA LOS ALUIGENSBB

He aquí á los cruzados católicos, helos aquí, 
con los clérigos á la »b e za , la roja cruz al 
pecho, el nombre de J »ú s  enlos labios, la tea 
en una mano y  la »p ad a  en otra; b e l »  aquí 
en nuMtra amada tierra de Languedoc, Hé 
aqui á los cruzados »tólicoB , helos aquí con 
los clérigos á la raheza.

¿Qué mal hemos hechoáe808ClérigOfl?¿Qué 
mal 1 »  hemos hecho nunca?

De todas las comarcas de la Galia entran en 
e l Languedoc los cruzados ratólicoA A  su 
frente van el legado del Papa y  el abad de Ci- 
taaux, y  con ellos muchos prelados: los arzo­
bispos de Sens y de Reims, y  los obispos de 
Cahors y de L im o g » ,  de Nevers y  de Oler- 
mont, de Agde y  de Autnn.

Numeroso »  e l señorío: Simón, conde de 
Monfort, manda en jefe, y lo acompañan el 
duque de Narbona, e l conde de Sain-Paul, el 
vizconde de Taurena y  Adhemar de Poitiera; 
Bertrán de Oardaillac y  Bertrán de Gordon, e l 
conde de Forez y e l de Auxerro. Pedio de 
Courtenay y de Foulques de Bercy, Hugo de 
Lasey y  de Lamberto de Limoux, Neroweg 
de la Orden del Templo, y Gerardo de Lauzon, 
y  muchos otros más... muchos otros más.

¡Qué ejército! ¡qué ejercito! Veinte m il g i- 
netes cubiertosde hierro y doscientos m il peo­
nes. De cerca y  da lejos, todos á la voz de los 
clérigos han venido á exterminar el Langne- 
doc. Han ven do de Auvernia y  de Borgoña. 
del Rouergue y del Poitoa, de Normandía y 
de Saintonge, de Lorena y de Bietaña. Por 
m o n t», por v a l í » ,  por caminos, por ríos, han 
venido, vienen, vendrán más aún, gritando. 
¡Mueran loe h ere j»!

H e aqui á los cruzados católicos, helos aquí

con los clérigos á la cabeza, la roja cruz en el 
pecho, el nombre de J »ú s  en los labios, la tea 
en una mano y  la rapada en otra. He aquí 
á los cruzados católicos en nuestra amada 
tierra, con curas y  frailes á la cabeza.

¿Qué mal hemos hecho á esos clérigos? ¿Qué 
mal les hemos hecho nunca?

Esia es la matanta is  chaeseneuü.
Hé á loa cruzados católicos delante de Chas- 

seneoil, la plaza fuerte de Chasseneuil. A l  
abrigo de sua altasmurallas, hombres, muje­
res, niños, abandónalas villas y aldeas, han 
venido á refugiarse. Los hombres, armados, 
están en las murallas; las m u jer» y  los niños 
están llorando en las casas.

Las m u jer» y los niños ratáu llorando en 
las ca s ». Los crnzados cercan la ciudad. He 
aquí el abad Reynier de Citeaux, que avanza 
y  habla. Oídlo. «Herejes deChasseneuil, elegid: 
la fe católica ó la muerte »  Vete ¡fraile, maL 
dito! vete: p re fe r im » la muerte á la iglesia 
de Roma.

Vete ¡fraüe maldito! Preferimos la muerte 
á la Iglesia de Roma. Furioso e l abad Reynier 
vuelve á los cruzados gritando: «¡Matad, que­
mad, d » t T a i d l  ¡Que no »c sp e  al fuego ó al 
hierro ninguno de » o s  herejes! Sus b ien » 
serán de los católicos. ¡Melad, quemad, dra- 
tniid!* Bitiadorraysitiadoabramandeeoraje. 
¡Cuánta sangre! ¡Oh! ¡cuánta sangra! Los 
s itiador» son muchos; pocos los sitiados. ¡Oh 
desdicha I Las m n ra ll»  son escalad». F r a i l »  
y curu  entran con la cruz en la mano y  di­
ciendo: ¡Matad, matad á Iraheregesde C h »-  
seneuill

¡Matad,matad álosherejrade ChaseeneuiU 
T  los cruzados católicos han parado á cuchillo 
á los ancianos y á los jó v e n », á los padres y 
á los hijos, á las vírgenes y  á loa párvu l». La 
sangre corría por las c a l i »  de la ciudad; la 
sangre corría roja, espumosa, como en un ma­
tadero de r e s » .  ¡Siete m il de los nuestros han 
degollado en Chasseneuil los crnzados ca- 
tólicosl

¡Siete m il de los nu estr» ban degollado en 
Chasseneuil! y después, hartos de sangre y 
violaciones, todo la han pillado, todo. Y  p i­
llando, encontraron mujeres y  sneianos, ni­
ños y heridos, que se habían refugiado en las 
b o d eg » y enlos graneros. Y  los cruzados ca­
tólicos, levautanhorcasyencendian hogueras,
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ESPECTÁCÜLOS
PRISG KSA.—F. 36 de abo 

no.—T. par.— A  las 9.— 
El gavilán r la paloma (diá 
logo). -Sustitocidn regla­
mentaria.— Atila — El dia 
de difuntos . — Kl padre 
nue«tro . Dna visita al 
Señor.

TE.YTRO DHL BDEN RETI-

RO.—A  las 9.— F. 5.‘  do 
abono. —T. par. -Presenta­
ción délos ni'ios Vargasy 
Bisaccia. —  Las Campanas 
de Corneville.

Tod-s los días por la tar­
de Bmda militar de San 
Fernando, funcioncsde fan­
toches cads media hora, 
sesiones de pai - es, tiro de 
pistola y carabiuw Do vi-o  
y otros r «reo s .— Entrada 
ál Jardín por mañana y  tar

de, óO cén tim ». üos niños 
no pairan entrada.

L.-V.R.4.— A las 8 li2 .— Ca­
rambolas.— La rebotica — 
— Los a.®istantes.— Levan­
tar muertos (dos actos).

A P O L O  — A las 8 3i4 
El dúo de la Africnna — 31 
cabo primero (estreno)i — 
Los monigotes —La verbe­
na de la Paloma.

ESLAVA.—  A  las 8 3-t1 —

Viento en popa.— El tam­
bor de granadero®.— El cu­
ra dal regimiento. -  El se­
ñor Barón.

RO ilBA A  Iaa9. -El géne­
ro chico. -¡Ande e. movi­
miento! —  áalón-BsIava — 
¡ Xnde el movimiento!

ORAN CIRCO DB PaRISH . 
—  A  las 8 y  l i2 . — Fun­
ción ecuestre, gimnásti­
ca , acrobática y cómica. 
Sexto dia de Moda y  de

gran gala, debut del Norte­
americano non plus ultra 
en su genero. Mr. Cronini, 
recomendando á todos los 
aflcimados madrileños ála 
gimnasia vean este número, 
tomarán parte todoe los de­
más artistas déla Compa 
ñia. Edtrnda general, 50 
céntimos.

GRAN CIRCO DB COLON — 
A  las 8 y  1)2 . — Notable

fun?:.j-i, 14 representación! 
de la «plaudidiaima obra ds' 
gran espectáculo Sita, to­
marán además parte los in­
comparables Relámpagos y 
los notables Troupe Muuna- 
dos, y Trio Naudrout. En­
trada geteral 60 céntimos.

BETI-JAI— A las 4 y lj2 .— 
Gran partido de pelota entre 
afamados jugadores.

TEATRO DE LA IN FAN C IA . 
(GOINOL). —  Plaza de la

Lealtad (Prado). — Bonitas 
funciones desde las 5 de la 
tarde.

RUSIA.—Sesionesde patines- 
—Carreras de trineos.-Em. 
barcaeiones. —• Columpios. 
— JaeTas{moda) ydíasfesti- 
703 intermedios muBícaiee 
por la banda de Zaragoza. 
Aluertu el parque todo el 
dk .

SALON EDISáON.— Carrera

de Seo Gerónimo 34.—  El 
Icinostoscopo, último inven­
to de Edison.—Fotografias 
de movimiento. — Bailari­
nas japonesas,—Riña dega­
llos.—SI eqoilíbristaCaíM- 
do.—Ajahe iuga')J9 Is m - 

r4A— Carmen Otero, 
e andaluz.

Seeiones de fonógrafo.—Nota - 
bles númazos ré  canto, mú­
sica, recitados y  bandas 
mibtares.

F ru to  la x a n te  re frescan te  
m u y  a g ra d a b le

á tom ar 
con tra  ,

CONSTIPñCION
H e m o r ro id e s ,  B il is ,  

fa lta  d e  apetito  
E m barazo  g á s tr ic o  

é  in tes tin a l, Jaqu eca
E. QRIL1.0IT F a rm . 

3 3 ,R n e  de¿ A r c h iv e s  
PA B IS

TAMAR
INDIEN

.GRILLON

- L i  GONFlilÁ I ju n a .  1 1 .

El primero, más surtido 7  más barato.
ALMACEN DB MUEBLES 

eon grandes facilidades para el pago.—Exportación á pro­
vincias.

CO M PilIÁ
IBARRA Y COÜPAÑIA

Sa lidas  f ija s  sem an ales del puerto de la  Cocuña
Esta acredtaday antigua Empresa, que cuenta hoy 

eon veinte vapores, ha Ajado sus salidas:
—Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­

mería, Cartagena. .Alicante, Valencia. Tarragona, Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

Para Gijón, Santander y  Bilbao.
/srcíí.—Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— P ñ n  Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días ñjados, antes 

de las dos do la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos si por fuerza ma­

yor :io pudiera ser embarcada.
Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

lado dé la  batería Selvas.

F a ra c «n r (U e c ie n tta f personaa iá b ile i, ea etm o/ortóniaoy notrff 
ro.'inapoftncía. m alasd/g&»fiaii»g.aaemie,títii,raif¡/ftism». etc

FARMACIA: LEON. I3.-LAB0RAT0RI0: QUEVEDO, 7

AGENCIA TUDICIAL
O R A T U I T A  P A R A L O S  S D t C S IF T O B X a  D B  « E L  G L O B O »

Gestión y despacho de exhortos: facilitanse datoe, noti­
cias y consultas referentes á asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta con la cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase de recursos, sin exi­
g ir  honorarios, especialmente en los de casación y respon­
sabilidad.

Dirigirse á la Administración de EL GLOBO.

La Nouvelle Revue
IS .B o u le v a r d  U o B tc a m rtre .B a r i* .

Directrice : Madame J u lie t te  A D A M

PAIUIT LE r  n  LE 15 DE CH«QUE MOIS

i luli iMll
?irit<tSeÍDe 50f 26! 14'
finrtiDesii 56 29 16
ItrjDget. . . 62 32 17

FSIS
DS

rabonnement ̂
On ■’flbdnne <sni íreti : daot les Bttreaux de

En te , 1M t g n c u  de C r id il Lyen n oU  e t «(• Is
ectété eénpt'iU tjt Fmnf'eK l*S (n«M r.

1 1 ^ s
La Empresa de EL GLOBO regala un eiemplar, 

á elegir, entre loa de la selecta Biblioteca clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
(fe Hernando y Compañía, de esta corte, á todo 
snscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, eatre cl variadísimo 
catálogo de Novelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas ií tos que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquel que so suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 700 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Sué, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

X X X
Los Ruscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju ­
dicial, establecida por esta Empresa y á cargo de 
notables letrados de esta corte.

SOGIEM T ÍTID
j

nn
L lU D SOS DE Mi

TARIFA DE PRECIOS
T a r i f a  A .

A L  AÑO

SERV IC IO  DE ABONOS „ -
Pesetas.

Por una estación particular.................  300
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu- 
diendo hacer todos ellos uso del te­
léfono...........................................  600

Por uoa estación para casinos, circu­
ios, etc.................................   1.000

Por cada 100 metros ó fracción deselles 
que pase del término mu n i c i p a l . 4

Por un aparato supletorio ( clase) 
para comunicar con la estación 
del mismo abonado y además con 
la Central, compuesto de un mi­
crófono y sus auditores, dos tim­
bres y sus dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una
plancha de madera. ...........   75

Por un aparato supletorio (2,* clase) 
para comunicar solamente con la 
estación del mismo abonaclo, com­
puesto de un micrófono, dos au­
ditores, dos timbres y (ios con- 
mutadoríís de dos direcciones, su­
jeto todo á una plancha de ma­
dera.  .....................................  71

Por un aparato supletorio (3.* clase) 
para instalar en el cuarto habita­
ción de un inquilino de finca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
de todos lo.s vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados.

Por un aparato supletorio (4,‘ clase) 
y un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente 4 la

\ Central...................................
Cuadro indicador de 4 direcciones......

» cada otra dirección................
Por un conmutador (al año), dos direc­

ciones..  ......................................
Cada otra dirección...........................
Un timbre (al año].............................

REPERTOKIO
COMPLETO DE LOS JUEGOS

R E C O P IL A D O S  
POR DOH L U IS  MARGO T  DOH EUGENIO DE OOHOA 

I lu s t r a d o  c o n  m á s  d e  1 .0 0 0  f ig u r a s  
Se halla de venta en la librería editorial de los Señores 

B a illy -B a illle re  é  H ijos, plaza de Santa Ana.jiúmero 10, 
Madrid, y  en las principales librerías de Esjiana y Ultra­
mar, donde se admiten suscripciones al precio de 1 peseta 
cuaderno y 10 céntimos de peseta la entrega.

65

54
530
70

4
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tlV ^ Q O lO R ÍS * ,^ .

V  EUPLEÜOCOIIOYO

el ELIXIR DENTIFRICO
del D r R O U S S E T

Bl 1̂  FACDLriH NW-TOK- 
tooKipinñido «1 U SfcpoeUiói

Puiu le».
\ (ns^MDyloouéQlworJtrfállii^rPliU
G.Vr̂ Sl TílLHEFERÍ LABADIE

43. Rm Or«b-de-$«(iiie), BU ROEOS. 
te uaeMn ai M u  lu  H au riifotriu.

s o c ie d a d  g e n e r a
D B

ANUNCIOS DE E SPAÑ A
Esta SOCIED.AD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes ó industriales, com­
binaciones de publicidad en condiciones de pre­
cio excepcionales. Envía tarifas 4 las personas 
que las pidan.

O r i G X N A S
B Y B ,  ALCALÁ, 6 Y 8

Se a l^ d i la  m u y  t a r a t o
en la calle de Tarrago­
na, núm. 10, entre las 
estaciones de las Deli­
cias y Mediodía, un gran

local, cubierto en ^an  
parte con montera) |de 
cristal, propio para al­
macén ó tienda.

Darán razón, Tarrago­
na, 10.

Dios fundó la Religtán para alivio de las enfer­
m a d o s  del alma. Para curar las dolencias del 
cuerpo ha creado la Medicina. Estudiándola con F i, 
se ha realizado la Esperanza de bailar un remedio 
qne permite ejercer hov )».Caridad de curar á los que 
sufren T O S , R O N á U E R A , A S M A , B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afecciones de la garganta y pe­
cho. con el P E C T O R A L  S A N T A  M A R ÍA  que 
combata con É X IT O  P O S IT IV O  dichas dolencias. 
Oe venta en las farmacias y drogueriai, Frasco 3 Ptas.
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y  la cuerda y  el luego acaban lo qne el hierro 
ha comenzado.

jLa cuerda y el fuego acaban lo que el hie­
rro ha comenzado! La ciudad sólo está ya po­
blada de cadáveres. « ¡A  Beziers! grita enton­
ees e l legado del Papa ;en marcha, valiente 
Monfort! nuestro santísimo Padre lo ordena. 
A  matar como aqní, á matar y quemar y des­
truir.» A  Berziers, pues, contesta Monfori. Y  
allá van los cruzados católicos, con ia cruz 
roja en el pecho, el nombre de Jesúsen los 
labios, la espada en una mano y la tea en 
otra.

¿Qué mal hemos hecho á esoBclérigos?¿Qué 
mal les hemos hecho nunca?

Esta es ia «uitasza de Bermere.

Hé i  los cruza los católicos, hartos de san­
gre y  pillaje y  gniados por curas y  fr* lies, 
helos delante de Beziers. A l lado de Mcafort 
ved al arzobispo de Seas y  al de Burdeos, y 
á  los otlspos de Autun, dePuy, de Limogea, 
de Bazas, de Agde, de Clermoiit, de Cahors 
y  de Nevers. E l ejército de la fe rodea !a ciu­
dad.'Reinaldo dé Montpayroux, á quien los 
herejes dejarán tranquilo con su clero en sií 
pala<;io espi^opal, Reinaldo, obispo de Beziers, 
dice al pueblo. «Abjura de tu herejía y sóiné- 
tete á la Iglesia Católica; sino por Dios Selva* 
dor juro qoe no quedará on Tíviente ni piedra 
sobre piedra en la ciodád. Véte obispo, vete» 
queremos perecer todos con nuestras mujeres 
é hijos antes que someternos á la Iglesia de 
Roma.

«Vete obispo, vete; queremos perecer todos 
con nuestras mujeres é hijos, antas que some­
ternos á la Iglesia de Roma.» Esto me ha con­
testado el |>ueblo, dijo Monfort e l obispo de 
Beziers. Valiente Monfort, nueetro Santísimo 
Padre lo ordena. ¡A las armas! Mata,incendia, 
pilla, destraje. No escape un hereje á tu 
santo fOTor. Sus bienes serán nuestros. Sí, si. 
exclama el abad de Citeaux, aunque fueran 
cien iüil ¡que no escape uno solo al hierro, á 
la ( uerda cuerúa, ó al fuego!

¡Que no escape una criatura al hierro, á la 
cuerera ó al fuego! ha dicho el'abad de Cl- 
teaui. Y  objeta Monfort: Pero ved que en Be­
ziers hay también católicos ¿cómó los cono­
ceremos en medio dcl estrago? iji'tad, matad, 
matad sin escrúpulo, exclama el legado leí

Papa; matadlos á todos: el Señor conocerá á 
los suyos.

«Matadlos á todos, exclama el legado del 
Papa; el señor conocerá á los suyos > Beziers 
es tomada al asalto. Y  t  idos, todos los v i ­
vientes cayeron bajo el santo furor de los cru­
zados católicos. Primero siete mil mujeres y 
niños refugiados en la iglesia de tíante Mag­
dalena, y  después continuó la matanza por es­
pacio de dos días. Si, por espacio de dos días 
el alba hasta la noche. No es mucho para ma - 
desdetar sesenta y tres m il criaturas de Dios \te- 
senta ytres mil «s  elnúmeco delos herejes sacri­
ficados en Beziers! ¡¡¡Sesenta y tresmil/Il

¡Sesenta y  tres m il es el número de los he­
rejes sacrificados en Beziers! Después de 1 .s 
violaciones, la carnicería; después de 11 car­
nicería el pillaje; después del pillaje el incen­
dio. Bl rico botín de la más negra victoria es 
cargado en carros, fuera de la ciudad, y des- 
pué.® se incend.a á Beziers, foco de la herejía. 
Y  todo, todo ardió: la casa dtil pobre t la casa 
dei rico; k  easa de la ciudad y el palacio del 
vizconde; el hospital de caridad eon enfermos 
y  enfermeros y  hasta Is catedral. Y  cuando 
todo estuvo quemado y los carros cargados de 
botín, y las cepas arrancadas en las viñas, y 
los o ivos talados en los predios 7 las mieaes 
devoradas por las llamas. ¡A  Oerrasonai gritó 
el legaño del Papa. Valiente Monfort, en mar­
cha: nuestro Santísimo Padre lo órdena. ¡A  
Carcasona! Mata, pilla, incendia; qne allá 
como aquí no queda un hereje vivo!

¡A  Carcasona! Mata, valtante Monfort, mata, 
pilla, ineendia y destruye ¡que allá como aqui 
no qnede un hereje vivo! A Carcasona, pues, 
contesta et bárbaro Monfort, menos b iibaro 
qnu e l legado del Paps. Y  allá van los cruza­
dos cabciLcos, guiados por curas y frailes, coa 
la cruz roja en el pecho, e l nombre de Je­
sús en los labios, la eepa<ia en una mano y  la 
tea eneendid:: en ia otra'

¿Qué mal hemos hecho á esoselurigos? ¿Qué 
mal les hemos hecho nunca?

E lle  es t i  deeasireáe Carcasona
Los cruzados catól eoeee dirigen á Carcaso­

na. Poco fuerte es esta plaza, donde se ha re 
fugiado Roger, el joven vizconde de Beziers 
Venido demasiado tarde de Aragón para de­
fender la capital de sus estados. Esta joven es 
valiente y generoso y amsdó por consiguiente

de todos. Hereje como todos los señores del 
Languedoc, e-ta tierra déla libertad, el joven 
vizconde se inclina respetuosamente ante los 
magistrados populares, y respeta también las 
franquicias de las ciudades. El vizconde y los 
cónsules reani man el entusiasmo de los habi­
tantes, un momjDto aterrados por los desas­
tre® de B,)zier8 y de Cbassenenil. Se hacen 
profundos fosos ;  altas empalizadas para re­
forzar lu  murallas de Carcasona. Viejos y  jó ­
venes, ricos y pobres, mujeres y  niños, todos 
trabajan con ardor en la  defensa de la plaza. 
Y  se dicen: N i, nosotros no sucumbiremos 
como los de Chasseneuil y Beziers.

Per» he aquique ee levantan nubes depolvo 
á lo lejos del camino, ¡atierra tiembla bajo 
los cascos de los caballos guarnecidos de hie­
rro y montados por guerreros cubiertos de 
hierr I. Las cuchillas de un bosque de lanzas 
brilla a como las armaduras á los primeros ra­
yos del sol, y  la colina y el valle y  ia llanura 
se cubren muy luego de innumerables cohor­
tes. Esta multitud armada y  creciente siem­
pre 30 extiende de Oriente á  Oecidente, de 
Norte á Mediodía, y Carcasona es rodeada por 
todas partes. Vienen los carros, los bagajes y 
otras y otras multitudes de enemigos. A l le­
vantarse el sol, comienzan los cruzados católi­
cos á descender las vertientes délas colinas 
lejanas, 7 al ponerse el sol aún continuaban 
llegando cohortes.

Y  llega la noche. Montfort, los preladosi 
lus e»hallero3arman sus tiendts. La multitud 
duerme al ra®», bajo el cielo estrellado. jOh! 
¡son tar. apacibles v serenas las noches de es­
tío en el Languedoc! Otros crnzados invaden, 
pillan ó incendian los arrabale.®, cuyos habi­
tantes se han reiu ;iado intra muros. .-41 1 ayar 
el alba suenan los ciarines en el campo de los 
craza ios. ¡A I asalto, al asalto! valiente Mon- 
fort. ¡Mueran los herejes de Carcasona! ¡Mue­
ran todos como en Chasseuml y  en Baziersl

Las gentes de Carcasoaa están en ias mu­
rallas. La  lucha se empeña eon fnror san­
griento. El joven vizconde y los cónsules ox- 
cítan con su ejetnplo y  valor la energía de los 
sitiadores. Las mujeres y los niños acarrean 
piedras para las máquinas de guerra. Los fo­
sos se ■ ubren de cadáveres. ¡Victoria por los 
herejes! Los asalta -tea son rechazados. Cara 
han pagado esta victoria los herejes. ¡Ah!

imny cara la han pagado! Once mil de ellos 
quedan fuera de combate, la flor de los 
valientes. Mayor es la pérdida de I »  cru­
zados; pero éstos aún son cerca de dos­
cientos mil. Un mensajero de Monfort llega á 
Carcasona y dice: «Señor vizconde, señores 
cónsules, el bienaventurado y  piadoso legado 
de Ban Pedro y monseñor de Montfort os ofre­
cen una tregua y os juran por su le de sacer­
dote católico, el uno, y de católico caballero, 
el otro, qne si tú, vizconde, y  vosotros cón­
sules, venís al campo de los cruzados, seréis 
respetados y libres, de volver á vuestra ciudad, 
si no aceptáis las proposiciones del legaJ*) 7 
del general. Vamos al campo, contesta el viz­
conde de Beziers, fiado en la palabra de un 
sacerdote y  de un caballero. Vamos al campo, 
repiten los cónsules, esperando salvar ia ciu­
dad. Y  hélos ya en la tienda de Montfort.

Helos en la tienda de Montfor. El vizconde 
le dice: Libra á esa desgraciada ciudad de la 
ruina, fija su rescate y toserá pagado. Yo 
te abandono la mitad de mis dtnniolos. Si 
rehnsas. volveremos á la plaza á sopultarnos 
bajo sus ruinas. Vizconde, contesta Montfort, 
tus dominiss me pertenecen integramente: si 
Padre Santo ha cedido loe bienes de los here­
jes á los soldados de Cristo. Escribe á ¡agen­
te de esta ciudad qne adjure de su herejía, si­
no mañana se dará otro asalto. Y  por el Dios, 
muerto y  resucitado, te juro que todos sus 
habitantes serán pasados á cuchillo como los 
de Chas^neuil y  Beziers,

—Entonce®, adiós Montíurt, dlea et vizcon­
de; la iglesia de Roma me causa horror. Sa­
bremos morir. Adiós.

—No adiós, vizconde, tú y tos cóosnles sois 
mis prisioneros deguerra, como jefe que soy 
de esta santa cruzada.

— ¡Nosotros tus prisioneros, Montfort! ¡Nos­
otros que hemos venidos aquí bajo el sagrado 
de la tregua y  del juramento del sacerdote y 
del caballero!

—¡Bah! eiclama el abad de Citeaux. Nues­
tro Santísimo Padre lo ha dicho. «Nadie esta 
obligado á guardar su fe con ios que no se la 
guardan á Dios.» Aquí quedareis prisioneros 
y  mañana se dará el último asalto. Valeroso 
Montfort, el Padre Santo lo ordena: Mata, pi­
lla, incendia, destruye; ¡que no escape un he-
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